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LA VACA

AD ULTE RA
POR

W. FERNANDEZ FLOREZ

(De la Real hcademia Española)
Más de una vez en mis viajes por Holanda, des-

pués de ver cómo avanzaban los dos brazos del

dique que había de cerrar el Zuiderzée, condenado

a desecación, o cómo crecían las ingentes paredes
de una nueva esclusa, o cómo rodaban los quesos

desde las orillas dcl canal de Alkamar, para anlon-

tonarse en las barcas panzudas y chatas. mi espi-
ritu sentia la apetencia dc otros temac, Los moli-

nos negruzcos, Ios bosques que contienen las dunas

cn la proximidad de Scheveningen, los pintorescos
trajes de los campesinos. Ias viejas ciudades ro-

mánticas. como Veere» la apacible Arnhem, quc

da al Rhin la nmsical afluencia del lento río de

notas de su carrillón, despertaban en mi vagas in-

quietudes liricaa Si se adormecia una conversación

sobre el cooperativismo o la producción de la patata
cn Groninga, preguntaba con interés :

—;No hay leyendas cn este país? Me gustaría
conocer alguna.

Unícamente conseguía que mis intcrlocutorcs se

mirasen con extraneza, como si consultasen en-

tre sí:

—;Sabe usted, acaso, ci existe en Holamla algo

dr lo que solicita este hombre?

—No—decían después—. no hay Icyendac.
Pasaba un ligero momento de embarazo. rom»

ruanda un huésped pide inllisrretamcnte a su anfi-

trión algo que no hay en la decpen'a. ¡Si.se me

1»lhicse antoia<ío una lares nina de barro blanco.

de Cenada. o lma rucharita de nieta con el escudo

de Utrech. o sm bote dc esl chocolate granulado

aue es mlstoco dejar caer c»mo leve v negro ara-

»izo sobre el pan con manteca!... Pero aqurllos
hombree fuertes. que haren surgir lss tierrac de

entre el mar gris y 1»c tnrhi»c rios ra»del»s»s.

cl olvidahsn nrmsto de mi frivolidad. :I.ríe»das?
X». no había leyendas.

Y vo plncé:
—Tengo mle rezalsr uns leyenda a la anieble

TT»ísnda T.c sentar'a tan bien como la rizada h>

tilrrs de Ia c»lia cobre Ia frente de . nc ramnrcinas.

Y hala amlí:

Pues. seílor. aquel aüo ll invirr»» hshia cami-

»sd» a zrsnlirs ranradsc. Como ouien nasa nn va-

rl», ns ruts haría el S»r, puso nn»ie en la i Ia

Schiermonnikooa. otro en 7»utkampc. y toda

Neederland sc estremeciíí de frío. Jorge. el cuerda

del puente Ievadiro, aue cobraba el nasa!e a lsc

barra . la no tuvo quc salir con su larga cafia,
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con la que pescaba—

un zapato cn el extremo del

cordel en vcz dc anzuelo—, las moneditas que. sin

parar su marcha. entregaba silenciosamente el pa-
trón, o la rolliza nmjer que le aconlpanaba. o el

niüo aue iba y venía en la estrecha frania libre

entre la borda y la montana de patatas o de negra

turba aue abrumaba Ia embarcación. El canal

e'taba helado y endurecida toda la tierra de la

nlanicie. Los breves días se alumbraban con uns

Iuz difícil, submarina, con la que el aire semeia-

ba espesarse. y el cielo era de agua. tal como

una bolsa de aqna, y tan bajo que podía pensarse.

que. si la aeuia de la alta torre de ladrillos aue

se veis a lo lejoc llexahs a rozar ls»scura pellru-
la que semeiaba contener. canso la piel de un ldrr,

todo aquel líquido. por la desgarradora. se preci-

pitaria una innundación.

Estaba desierto el canlpo cuadriculado en t»da

su extensión por canalitos hlancos de hiel»: en rr-

noso, aterido. Fn el verano, la Frisia era uns gran

mancha verde punteada por las manchitac alhas y

nlerac del ganado. Pero en los ílltimos díac de oc-

tubre, la seuiíada del frío empujó hacia Ia tibieza

de los l ctahl»s c lac varas de ubres monstrnnsas y

a l»s toros de cuernos replegados sobre el testar..

A Ias nnertas de todas las granjas frisonac res»nó

ri vaxid» con mle loc animalec se despedían dc

1»s meses de vida al aire libre. y los ectahloc v»l-

viemn a poblarse de ruido. de calor animal v de

dulce olor vacmlo.

EI más fuerte v ancho obstáculo qne encontraban

I»s vientos del Norte al recorrer la llanura ers

H rasa de Nijgh. Un grupo de arboles. inclinado

por la tenaz presión de los huracanes, la protegía.

Y ella protegía, a su vez, a Ia oscura construcción

de espesos e inclinados techos de paja, donde se

hacinaba el heno y los animales runliaban su co-

mida, mientras el largo invierno rumiaba sus mi-

nutos.

En toda la Frisia, el nombre de Nijgh está au-

reolado de respeto. Si alguien ba conseguido acer-

car una vaca a la perfección, no es otro que el pro-

pio senor Nijgh, Puede creerse que si el sefior Nijgh
se hubiera propuesto que sus vacas bailasen, lle-

garía, al través de cruces, rebuscados e ínteligernn
tes métodos de alimentación, a conseguir que los

empresarios del "Maravillas" buscasen en sus es.-

tablos. mejor que en las porterías de Madrid, las

"girls" de sus "conjuntos". Pero el seílor Nijgh
tenía puestas sus ansias en la nlás copiosa pro-
ducción de leche, y sus vacas eran ubres enormes

que, dos veces al día, dejaban escapar blancos

rios mantecosos, en los que parecían ir a desin-

Rarse, a desleírse, mientras la ordeíladora eléc-

trica trepidaba sordamente en el cobertizo.

Ningún oficial tercero del Estado espanol vive

tan gratamente como el ganado del senor Nijgh,
en casa de sucios tan limpio~, con tan coquetones
visillos en las ventanas: y muy pocas de las se.

Iíoritas que asisten a las funciones de gala del
"María Isabel" podrían jactarse con justicia de

dedicar q su piel tantos y tan escrupulosos cui-

dados como Ios que abrillantan, hasta darle ca-

lidades de terciopelo, la piel de aquellas bestias

excepcionales. El senor Nijgh babia ganado en

los concursos ganaderos tantas medallas de bron-

ce, plata, oro y otros metales de elasiíicación du-

dosa como serían precisos para fundir su esta-

tua, y, en sus viajes a la capital. cuando se sen-

taba en el mejor café de Leeuwarden, la calidad

de las personas que se Ie acercaban, el tono de vnr.

con que le hablaban, la alegría mal disimulada
con que aceptaban sus puros, eran revelaciones

de la admiración que había Ílegpdo a. despertal
entre sus conciudadanos.- Porque toda Frisa no

vive más que para las vacac.

Precisamente, aquel ano, el senor Niixh babia

obtenido un triunfo del que todavía se hablaba en

la comarca. Su toro "Jan XXV." fué adauirido
en la considerable cifra de ó.ooo Rorines nor nnos

jjranieros del Transvaal. Los boers habían reco-

rrido el oais. examinando los mejores eiemplares.
v se habian detenido absortos. ante aquella mara-

Vlna ae los estanlos ae íengn. lsmgún anmlat

tan nerfecto en toda Holanda. Pocos tenían en

I»s libras de la Friesch Rundvee Stamboek. don-

de se registran escrunulosamente las prosapias va-

cuna~. una ascendencia tan ilustre. Su padre ers

nn "Tan" famoso. dc la gloriosa estirpe rle Ios

"Tan", célebre en Ios mercados. Su madre; una

"Aaitje". I Encantadora vaca! Se llamaba "Frna",

ns recuerdo de Ia moza'alemana que la había cui-

dado con tanto carino como si la hubiese llevádo

en sus entrafias.
"

Ema ". convertida en pedaroc,
reoartida en cazuelas de tamafios diversos, rndea-

da de patatas cocidas, había pasado ya a ese otro

mundo de las vacas aue está en los estómaaoc

éie Ioc seres humanos. El seíior Nijxh ce ser rdaha

de ella con orgullo. Pero el recuerdo aue ilumi-

lnha sn ancho rostro con Ias luces de la sober-

bia era el de "Jan XXV", que ahora prolonga-
ha la exquisitez de su raza en las próspemc tie-

rras del Afrka Auctral. Todas las exoerienciac
d 1 cefior Ni!ah habían culminado en aquel ser

cin tacha, aue llevaba erabadss en loc cuarnoc

Icc rifrac cimbólicas del reaistro del qtamhoek.

Hahfa vacilado mucho en cruzar a "Lrna» ron

m »Wodand", pero ah»l» ectsha satisfechisimo

I" su nreferenrla»or el »T»n" Ni!ah era lm na-

ladín de Ios "Tan". A Ios "Jan". bien vieiladoc v

»tendidos. se deberia el llegar a mle el sucln de

Holanda fuese el costén de los ejemplares bovinos

méc íltiles v helios del mnndo. Cuando 1»s horra

Isahian retrocedió», acuctslí» . ante la rnant!a drl

precio. el sefior Niluh se limitó decir r»n e»rrzís :

—Fc un»Tan". FI meior "Tan" de nlant»c han

existido.

V puc» en rnanoc de 1»c romoradorec rl rerti-

firwln deí Stamb»ek ron la altiva crenridad mv

» noble puede tener cuando nlcena sus perga-

minos.

Fl retrat» de "Tan XXV" estaba en t»dsc hlc

wrldes de la rasa : era rl oue mác «hmsdzh» nl

Ia valer!a nue todo senador» de Tfolm»la f»rms
'

» Inc einnplare mác n»tshles. dianifira»do n»r

»tilidad Ia rnstumhre de ntroc países. en 1»c oue

ce prefiere adornar Ios muros ron retratos de ahll-

1»s v bisabuelos sin suculenria ni provecho, y dc

abuelas y bisabuelas, cuya leche—con ls ane ape-

nas se podría hacer la mantequilla suíicientc para
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un 'sandwich"—ni siquiera había servido para qíi-
nicntaf R sns vastagos, corltÍRdUs R RnlRs dc c>ÍR.

1<ué en una de Ias ynmcras noches dc diciembre

LUa>xlo ocurf>Ó e! Prnncfo dc 105 c.(t>Rños IcrlÓ-

nicnos.

'J >aiz cl viento agujas de hieío, y Ios árholes (JUC

an>paraban R IR cRsR sc l(torcÍRU cn contoislon(s

Ian vloicntRs conlU 51 qnÍsÍcran dcspicndcrsc v ñUlr.

I air(ma nabcr olor ma> in en Ja noche, por.<juc
«I i cu<iava! t> «J e el puh 0 <le agua d»

i,. „hi. Juc >c dc>hacian cuntra lu rh<!ucs le>anu.

00> NI>gll habla 1 LCU> 11<IU R(!Ucl él>l UIR. dr

l<i!Umctro» cn .u b>c>clc(a, y el luiia an tfa-

i « ia cmpci>a(lu en arrUJarl» >rrevercn>emcnte a

(iuc burdr.abau cl camino Ln Ia tib>e<;i

u ilc.paclx c (nl>i< (arias r:ai>U. >, dcspui>,
,I( (cnai, >cn>mlu crea de la gran r tuta r!c azulc-

,, Icyo iu> drano> hasta quc u pirpados Sr. hi-

100 de p! Snu. Jíntoncc >uh>ó !a v. <a!c> I> (Juv

n(!n >an .> 'ir alcoba.

haih, (Umu nu >ca un muro, dispu>m (ic >calera.

UUI (.0>pn>a(la conx> Un holandés. I u. pchi'Ii>05

„Ir (ho > altu, nfalhuiuoran cuando l>ay que a>-

ccnder por ellos y estremecen cuando bay que ba-

jariosr Pero el sef>or Nijgh los escaló sin lanzar

iu un suspiro, suficientemente compeasado por ja
ilusión de aquc!la cama ancha, muelle, hu>chada

por ci enorme cdedrón de blanca funda que le es-

peraba a! fin de tan fatigoso estuerzo.

íjuuxe minutos después, sobre la barriga dei

scnor Nijgh, aquel edre<lón fingía otra barriga
monstruosa. El honorab!e írisón, con ei embozo

hasta la barbilla, se inn>ovilizal>a, como un aüi-
malucho temeroso de atraer la atención de sus

enemigos, para <lue cl frio y la humedad de las

sábanas Iio se encan>izasen con él. Esperaba ven-

cerlos, comu vcncia toda las noches', a! poco tie>i>-

po dc permanecer asi, convirtiendo en agrado y
tibieza aquella priinera imprcsion escalofriante. Y

ya sc aventuraba a estirar el compás de sus pier-
URS, cURU(io UYÚ nn mUgl(!0.

Era un mugido que encontral>a carril en el vien-

to que aullaba I>ajo las puertas, y entraba con é!,
lamentable, distinto y parejo, como si la iniseria

y la muerte fuesen del braza entre las sombras.
Un mugido largo, temhlón, lleno de lágrinias—hay
que expresarlo asi—, aislado entre todos los tristes

rui(los dc la noche como un cuajarán de la misma
1<ISLcza.

Jijgh escuchó. Había oído mugir a muchas va-

cas, pero nunca <Ic tai nmnera. Solivió la cabeza

para que el l>!ando almohadón no taPase sus orejas
y esperó. El mugid<> sonó otia vez, largo y do-

licntc.

—A cse pobre 'áíuklcr—pensó—debió escapár-
>c!e alguna vaca.

klui<ler, ei granjero vecino, merec>a tono el des-

premo de Nijgh. Su ganado era ncco y pésimo.
ylás de una vez le habían rechazado en Ia Coope-
rativa Ia leche qne llevaba a quesificar, porque es-

taba muy lejos <lei tanto yor ciento de materias

grasas exigibles. Y Mulder, en vez <le enrojecer,
había mascullado unos insultos contra cl ingeniero

que Ie hacía e! regalo <Ie sus consejos yara corre-

gir fb vergüenza de tener en sus campos anima-

hllos tan deficientes.

—A ese pobre Mulder debió de escapárse!e ai-

gnnu <le sus pellejos de agua
—voiviú a pensar.

Al mismo tiempo, Mulder grunia:
—

J Es posible quc el viejo vanidusu <le I(lijgh
riejase nna vaca en ei campo.'

Y en otra granja, el ganadero i ecn daba un

rodillazo a su mujer, medio dormida ya, para con-

sultarle :

—1De quién ser» esa vaca que muge en la pra-

dera? No creo que la encuentren muy sana, si ha

rle pasar toda la noche a Ia intemperie.
Veinticuatro horas después, Ios mugidos volvie-

ron a oírse. Y a Ia otra noche. Siempre prolonga-
dos y ine!ancóhcos, casi empavorecedores. l.os

criados de Ia granjas hahian hablado de ellos Ja,
y estahau seguros de qne ninguna <le Ias bestias

guardadas en sos establos Ios exhalaba. El mugido,
llevado por el viento, rondaba las casas: ii>a de

aqui para allá, se oia en todas ai mismo tiemt>0
tRU pl oxnno conlo sÍ cl auihnal ( stUV>csc J Ullto

a la misma puerta. Un emp!ea<lo de Nijgh se le-

vantó y miró con una linterna cn Ios alrede<lores

úej estabío, y no vió uada más que jirones dí'. nie-
uia que se acercaban a su luz, temblorosa, como Ias

nianyosas a Ias !amparas. Ni!gh se diguo entonces

acer algunos comentamos.
—pues nay aiguna vaca que sale al camyo yqr

ias noches. J<0 me lo exyhco, pero es asi.

murante seis noches se repitio aqueiia queja. La

seynma no se oyó. Ei señor Nügh comenzaba a

sentir en Sus o>o> ias arenas del sueüo y a sunnrse

cn Su dulce niconsclcilcls, cUR>KIO pcfclnlo un l'Ul-

i »0 Junto a >u cama. Separo Jcntaniente los par-

J>auos. 1, rapidamcutc desvelado, vio alh, cerca de

(i, IUSIO<CSCICUUO con Una IRIR IUUUIUOS>dad, 105

0,05 nias triste, que nunca, ui> hi!0 de baba—

conlo

uu nrlu ue luz—

colgado de! bello, a su va(a

> rua" muerta, descuarnzada y engullida hacia

nos semanas.

l(l scüor Xi>gh ai>riú Ia boca d«riwmc> cnoe-

l'ICLUIUS ilof LI tat>R<0 (!C SUUIatra. !fue (IUC<IR
Uec>r aquella v>>ron: k.! sei>or Ni>gh pauso que

nu>gUUU vRcR pUÓIR 5Uñn' JRs c>cRM>RS dcsU tlprcR
'J>a Jlolalulc>R; pensÓ tRIUI>lén (JUc no cúnv< y>a

a sus años cesar t>istés a Ia alemana y que al día

siguiente habna de tomar dos colmadas cucharadas
ue sa>es de magnema. Lo que no pensó fué en un

amasma, porque en la grave y traba!adora Ho-

ranua nunca había oido decir que se presentase

ninguno. Así fué mayor su pasmo cuando vió que
"c.rna" caia sobre sus cuatro rodillas y humillaba
ia testa hasta casi rozar con ella las ropas del

>Lecho.

—

¡Perdón!—mugió la voz sobrenatural de la

vaca—. ¡Perdón J

UJ sanar Nqgh alargó su mano en aquel ademán
cun el que durante tanto tiemyo hab>a acanciado

mnada cabeza de "Lrna" ; yero no encuntró n>as

que ei aire trio.
—

; Perdón!—siguió la vaca—. ¡Fué pur mi cul-

pa..., pero la expto bien duramente!
—

¡i Ema"!—pudo hablar Nijgh con voz aho-

gada—, Jcón>u es yosible que estés aquih..
Y "Ema

'

:

—

¡tíh, amo : "Jan XXV" I
—

<IJué?—inúagó Ni!gb, sobresaltado al oír el

nombre glorioso.
—iCÍ hqo...—susurró Ia vaca—

no es un "Jan".
Hubo un silencio en la alcoba. El ganadero sc

lllcorpofÓ.
—

'

CÓU>0 quc UU cs Un JRU, El'UR
—

n>0; es uua niancila en la estirpe; lleva un

nonibre que no es ei de éb Su padre...
Pausa. El sef>or iVijgh rugió:
—

Jtíuiéu es su padre.' ¡Pronto!
—su padre es C! toro co>o dc idulder ..

—

; EJ..., Mn!der... I ¡lmensata!

Alargó sus n>anos crisyadas hacia cl pescuezo

<lc Ia vaca.

—Una uoche tenq>lada... iVo, fué al amaae-

cer... Todos dormían eu la gran!a, y era aúu ía
Ouena época eu que se vive en el can>yu... EL toro

de iblulder pasó a miestra pradera... Había quc-

<lado abierto e! portillo... La ocasión... El am-

nieutc...

Ei seüor iVigb se mesaba el cabello.
—

¡El..., un bastardo..., hijo de ese animalucho

que no está inscrito en ei Stamboek.... ¡Seis mil

fiorincs...! I He enganado a esos hombres...! Í Y

lo he cruzado antes de venderla con doce vacas!

¡E el deshonor, ei deshonor! Miserable l

"Ema" quebró su hilo de baba contra la al-

ÍonlbfR.
—¡Amo, perdón; no encontraré Ia calma hasta

que lo hayáis concedido!

Y soltó el sollozo de un mugido. Nijgh insistió

sobriamente :

—

¡Has deshonrado mi casa!

Miraba fijan>ente las tinieblas; le temblaba el

mentón; sus cabellos grises aparecían revueltos y

miedos. El fantasma de la vaca aguardaba m>a

frase de disculpa o piedad...

Bruscamente, el seüor Nijgh arrojó la montaña

del edredón ai aire y prorrumpió en esa estreme-

cedora carcajada que lanzan todos íos personajes
de leyenda que se vuelven locos.
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Era ja suya una historia larga, de hottt-
bre andariego, pródigo y galante. En sus úl-

timos anos había ido deshaciéndose, poco a

poco, de los mil objetos que adquiriera en

sus correrías por el mundo. Le quedaba
sólo ya, como recuerdo de su grandeza pa-

sada, la vieja casa cuyo blasón frontal pa-
seaban los lagartos en Ia adolescencia solea-

da de los días de invierno.

Aquel don Samuel, el anticuario, de escue-

to perfil de ave de rapiña, sabía bien el dé-

bil esfuerzo económico que había sido pre-
ciso para irse apoderando lentamente de la

vajilla, del mobiliario, de la biblioteca del

caserón.

El sobrio verano de Galicia, la jugosa
primavera de Galicia, el frondoso otoño de

Galicia, hallaban a don Ricardo, todas las

tardes, sentado en el mismo lugar junto al

río, sobre la misma piedra sombreada por
los abedules. Fumaba allí su pipa reniatada

en una calavera experta en mares como el

mascarón de un viejo navío. Leía a Séneca

en latin y sólo interrumpía la lectura cuan-

do alguien se acercaba a saludarle. Em par-
co en la charla, ceremonioso en el gesto,
duro en la mirada como un ave de altanería.

Algunos asociaban a su traje negro y a

un mozuelo que trajera con él en el último

viaje una extraña y sangrienta aventura

amorosa. Se decían tantas cosas... Pero re-

sultaba tan difícil penetrar en el fondo os-

curo de su vida como en el caserón hidalgo
y destartalado.

Los vecinos más próximos, curiosos y

malévolos, se pasaban las horas fisgando a

través de puertas y ventanas lo que ocurría

en el interior de la morada de don Ricardo.

El muchacho iba y venía con cubos de agua,

y después, con una expresión paciente, man-

sa y triste de buey gallego, fregaba y refre-

gaba en una palangana las camisas de don

Ricardo. A éste se le veia pasar y repasar

ante la galer.'a como una sombra dramática,
encorvado y casi inmaterial, la cabeza incli-

nada sobre el pecho, tal que un ermitaño en-

golfado en la meditación y el rezo.

En el casino—un casino con piano y el

"Espasa" adquiridos a plazos
— las "fuer-

zas vivas" comentaban risueñamente siem-

pre, con crueldad a veces, lu inopia en que

vivía don Ricardo. Aquellos hombres que to-

maban café con leChe y jugaban su partida
de tute "perrero" después de comer, que te-

nían hijas imbéciles que deseaban casarse

con un hombre de carrera, no podian per-

donarle a don Ricardo su anterior v da aza-

rosa e intensa, que hacía pensar, como un

vino fuerte cuando se sube a la cabeza, en

otras tierras, otras mujeres y otros días. Al

tiempo que un pofio que iba para licenciado

en no sé qué atacaba al piano el "Vals de

las olas", aquellos varones adiposos y lle-

nos de virtudes domésticas—cenaban pun-

tualmente a las nueve, se acostaban a las

once y hablaban de usted a las criadas—ha-

cían chistes acerca del planchado de las ca-

misas de don Ricardo, de las deudas de don

Ricardo, del hxnibre de don Ricardo. Don Sa-

muel, el anticuario y prestamista, se desabro-

chaba los botones inferiores del chaleco para

poder reír con más desembarazo las ocu-

rrencias de sus contertulios. Francamente,
tenía gracia que don Ricardo llevase las ca-

misas sin planchar, que adeudase dinero a

todo el mundo,,que él y su hijo pasasen a

veces—acaso muchas veces—sin comer... Y

PAGINA 6

)ANGRE Y PUNTO FINAL

(CUENTO)

Por CARLOS RIVERO

don Samuel se regocijaba pensando que qui-
zás a causa de estas cosas la vajilla, el mo-

biliario y la biblioteca de don Ricardo habían

pasado a ser suyos.

Todas ías mananas, poco después del ama-

necer, don Ricardo aparecía en el balcón co-

rrido de su casa y con un jarrón de porce-

lana, al que le faltaba el asa, regaba una

maceta de geranios que se balanceaban sobre

el cajón lleno de tierra negra que los nutría.

Hecha esta labor, apoyaba los codos en el

balcón y así permanecía durante largo rato,
mirando al cielo por donde navegaban unas

uubes remotas. Después volvía al interior de

la casa, despertaba al chico y juntos hacían

la l',mpieza.
Cuando tenían algo, preparaban la comi-

da y luego se sentaban uno frente al otro,
comian en silencio y entre bocado y bocado

se miraban a los ojos, en los que había el

cristal de unas lágrimas antiguas que nun-

ca se desprendían...
Por la tarde, todas las tardes, don Ricardo

salía a sentarse junto al r'o, a fumar su

pipa, a leer a Séneca en latín, siempre sobre

la misma piedra que sombreaban los abedu-

les. Al filo de la noche volvía hacia su casa

por el barrio más sombrio y más triste, y

gustaba de acariciar suavemente la cabeza

de los niños que, correteando, tropezaban
con él.

Una mañana, don Ricardo, estando en

cama, llamó a su chico.
—

Hoy—le dijo—no me encuentro muy

b.'en; quizá no me levante en todo el día.

Vete al balcón y riega tú los geranios. Será
la primera vez que lo hagas.

El muchacho hizo lo que le había sido

mandado. Y también al día siguiente, y otro,

y otro...

—Procura no olvidarte de los geranios
—recomendaba—. Es ya lo único espléndi-
do que nos queda.

Cada día don Ricardo se hallaba con me-

nos fuerzas para abandonar la cama. Cier-

esmente, no sabía a qué atribuir aquella de-

bilidad. Era verdad que se alimentaba muy

parvamente, pero a su edad le parecía su-

ficiente para ir tirando.

El muchacho no le abandonaba un mo-

mento. Le cuidaba con una ternura silencio-

sa que coniuovía al hidalgo. Se sentaba cer-

ca de la cama y le miraba con los ojos man-

sos y húmedos de buey gallego. A ratos,

cuando se cansaba de estar sentado, asomá-

base a la galería a ver las nubes que nave-

gaban por el cielo.

Una madrugada, quizá un poco después
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de las cuatro, don Ricardo llamó insrstente-

mente al chico.

—¡Oscar í ¡Oscar l

El muchacho apareció casi desnudo, res-

tregándose los ojos con el dorso de las ma-

nos Don Ricarclo se incorporó levementec

avanzó la cabeza por el borde de la cama y

con una mano señialó al suelo.

—Nlira, eso acabo de echar ahora por la

boca.

Sangre. Aquello impresionó tan fuerte-

mente a Oscar, que llorando se agarró al

cuello de clon Ricardo. Este trató de calmar-

lo, al tiempo que le acariciaba la cabeza.

—No llores. Esto debe ser alguna cosa

de la garganta, sin importancia. No creas

qne voy a morirme tan pronto.

Y mientras hablaba le daba golpecitos ca-

riñrosos en las mejillas al chico, que seguía
llorando abrazado a él.

Sólo cuando las hemorragias se repitie-
ron, don Ricardo cons ntió que le viese el

médico. Recetó algo y ya no volvió.

Mucha gente se sorprendía de que clon Ri-

cardo no saliese a la calle, y en el casino se-

guían haciéndose chistes a costa de su mise-

ria. Las "fuerzas vivas" sacaban tajada de

las desventuras. como los cuervos de los ca-

dáveres.

Desde la madrugada en que vió la sangre

en el suelo por primera vez, Oscar no quiso
estar en ningírn momento separado del en-

fermo. Llevó para la habitación de éste un

par de mantas viejas—no había otras en la

casa—

y envuelto en ellas dornría en un

rincón.

Don Ricardo, a pesar de su dolencia, esta-

ba animado.
—Tír verás—le decía a Oscar— ; ahora

vendrá el buen tiempo y me pondré nrejor.
Y en cuanto me sienta con algunas fuerzas

venderé lo poco que nos queda aqui y nos

marcharemos para tu tierra, que también es.

en cierto modo, la mía. Allí viviremos me-

jor, como hemos vivido hasta que vinimos

aquí. Además, un viaje por mar me endure-

cerá un poco.

Oscar le escuchaba sonriendo levemente,

con la barbilla apoyada en la palma de la

mano y el codo en la rodilla. Y pensaba que

acaso todo aquello que prometia don Ricardo

llegase a ocurrir, porque para él era inadnu-

sible la idea de una muerte próxima. Ade-

más él, Oscar, se quedaría tan solo a la

muerte de don Ricardo que no podía pensar

que su destino le tuviese reservado tal tran-

ce. Estaba seguro de cjue un día don Ricardo

dejaría de toser y de echar sangre por la

boca, abandonaría la cansa e iria de nuevo a

la orilla del río a fumar su pipa y a leer a

Séneca en latín, Y tal vez llemse también la

hora de emprender el viaje prometido...

Aquella noche rlon R'.cardo le rogó que le

despertase a las dos de la madrugada, a frn

cle tomar las gotas de digitalina. Oscar se

envolvió en las mantas y durmió en su rin

cón. Estaba rendido a causa de tantos días

de descanso insuficiente y de pan tasado.

Durmió por primera vez plácidamente, sin

sobresaltos. Dos, cuatro, seis horas quizá.

Despertó avanzada la madrugada, cuando

los dedos del amanecer empezaban a tambo-

rilear en el parche azul del cielo.

—¡Papá, papá. papá!
—llamó angustiosa-

mente.

Don Ricardo no responclió. Tenis los pár-

pados entornados, la boca entreabierta y la

cara tan amarillenta rpre parecía que hubie-

se sido tallada en madera de boj.
El muchacho vrurrió su miedo a la Muer-

te y se abrazó al cadáver.

Después, sentado en la esquina de un vie-

jo baírl, esperó, llorando. a que los vecinos

abriesen sus casas...

ROMA NC f

RIME Dl ÑOS

N A D A L

Para la Eucniu. Sra. D.» Moría

do lu Natividad Quiudóe u Vtúa-

rvoel, Buqu»ia de !o Conquista,
Marquesa de Son Saturvitno.

Reniediños, Reinediños...

Ay! Reinediños Nüdut...

tgue tes, di, neses ollíñosy

tQue tés nese teu, inirury

óQue tés nos teus oños tristes,

que tanto me fun pensury

... Peritar nos uoites uquelus,

branquiñas Po-!-o írusr...

... Nus fo!!Íñas dos salgueiros

co Lam!ro leva pro mur...

... Caruhnda de romance...!

... Noite fría de Nadó/...!

Estre!iñu„.! Miragreíra

rosiria sin desfo!!ar...!

Caruvetirio de sangue

que mul o soupen, gardar...!

Remediños. Ay! Remedios

Reinedérios de Nudo!.

Remediños, Reiediños,

canto, canto, pro iniii vals...!

Miles e ni!les d'estreíus...

Unha soiu pro nnn huy...

E chánurse Reniediños

Reinedios u de Nudah

Camiriiño uunt-o río

E!a e muis é! uuntos van...

O río vui, anda, ando,

pouquirro a penco pro mur...

"A lúu vai eiicuberta

con punce de tafetán..."

Pasa a!uu pasa o tto...

t Queren ouvir iin cantar

qite fa!u de Reinedirios,

Rcinedios a de Nudo!y:

"Pura, río. Para, lúa:

Col Remediños ningunhu.

(Eu vos direi : Non-a !uiy...!)

... E cantas onciñus d'curo

Remediños pra niin vo!...!"
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La tierra de íria, tierra fronteriza de provincias, como es el

punto máximo de tensión en el noroeste, forzosamente había de

ser la más apretada de leyendas, la nlás colmada de historia, la

más repleta de tradición en todo el pais gallego ; sin desdoro puede

parangonarse el peso especifico del pasado de la Ulloa con el de

cualquier otra tierra de EspaCia, de Europa o del Orbe.

IUO obstante, ln pobre erudición, puntillosa y crédulamente es-

céptica, segó en flor todo este cainpo, propicio a ser cultivado por

la más desbordante fantasia, sin limitaciones obtusas. El culto

a la verdad no debe ''mpedir que la ficción—

aprovechando materias,

energins al fin, aniafionas y entraiiables—alce en la Ulloa una de

sus maravillosas moradas. Santos y héroes, poetas y caciques, abun-

daron. en el valle : los protagonistas, pues, nos esperan; las aldeas

que besa el Ulla—t arcacia, Lestido. Dodro—están prontas a re-

tornar a su primtivo ser de ondinas, indispensables en cualquier

mitologia. l'anteón, dirianlos, si no sonara 'ti<n lflnebre.

SDó vá la ardiente inventiva de los canónigos compostelanos,
tan vituperada por sus colegas de Toledo.' 1Es que se cerró el ciclo

jacobeo. 1Es que el hijo del Trueno—

hoy que tluenan íos áto-

mos—es nienos actual que en el <fe<íioevoí De .todo el Apostola-

do, de to<lo el Santora!, no hay santo c<uno Yago el f<íayor más

afin a nuestros tiempos. lls el santo dinlímicu por excelencia; está

siempre en perpetuo moriniiento, nunca lo veréis estático; es uno

de los cuatro santos caballeros y es un ca1>silero andante. Al siglo
de la velocidad. 1quién ulejor que él para patronearlo: Por ser el

santo menos quietista, no pudo tenerle mucha devoción Xligueí
de lldoíinos...

1Y quién le dió al Apóstol Sant:ago su superior dinamismo.'

Allá, en Palestina, fuí pescador. en verdad, pero no marino; an-

duvo a pie llano, pero no cabalgó. En la pesca y en el apostolado
se movió de firme, mas sin destacar del resto de los apóstoles. Sin

embargo, predicando la buena nueva llegó a la Tierra de lria, y,

desde cse. Olonlentú, su vocRclón dc tIotanlundos sRnto se conso-

lidó, se fijó.
Pisó el montecillo, que en diminutivo lleva hoy su nombre;

contempló desde alh al Ulla, quc se desliza hacia el n>ar, y subido

a unas rocas, habló de Jesús a un nutrido grupo de celtas. Disfrutó

del yantar de éstos—con la humana sencillez que había aprendido
del Divino Maestro—, y probó por vez primera varios manjares

exquisitos. LC sirvieron vieiras, y un dismpulo, que babia sido fa-

riseo, le arrebató luriosamente el plato, d ciéndole...

—¡Por Yave, Señor Yago, es la concha de Venus!

Y él respondió, recogiendo el niansco:

—l'ero desde hoy será la mia, y por ella seré venerable y ve-

nerado por los siglos de los siglos.

Después comieron empanada de lamprca y lacón con grelos. To-

maron una rosca de postre y, antes de despedirse, hizo que le acer-

casen las conchas vacias de las vieiras y áiú una a cada cunlensal.

—l'onedlas en vuestras monteras, y cuando vayáis en peregri
iiación a mi sepulcro llevadlas puestas; asi sabrán que sois mis pe-

regrinos
—

escogió una concha muy pe<piena y la colocó en su to-

CadO—. También VueStrO apóstOl Se translOnna en peregrinO : ¡pe-

regrino de mi mismo!

Un conlellsal conlodón pidió Rc!RIaclones :

—

Apóstol, de desear seria que tu sepulcro no quedase muy

lejano. Así seríamos los peregnnos jacobitas tantos como rome-

ros y cruzados.

—Cuando hay fe siempre se llega, pero tú no tendrás que

molestarte. Yo desearia morir aqui, porque hubiera querido nacer

en esta tierna. ñías... sólo Dios sabe dónde será mi martirio. Sin

embargo
—

dijo señalando hacia un grupo de olivos que había en

las atueras de lria lllavia—, <piiero que me entierren all. ; así mi

sepulcro teudrá sonlbra de nli Palestina y tierra de nli Dalicia.

De todos es sabido cómo los discípulos cumplieron el deseo

del santo andariego, y como coustruyeron, para trasladar el cuer-

po del antiguo pescador, una doma hecha de hnísinlas láminas de

piedra, que tué la primera nave fabricada con materiales más pe-

sados que el agua lanzada al mar. ( uando llegó la extraña barca,

por el L!lla y el Sar, al padrón donde se anlarraban lns lauchas que

llevaban grelos y berberechos al mercado de fria, los labradores

enterraron el cuerpo santo en el Olivar de Adina, y los marineros,

desíumbrados, adoraron la venerada elnbarcación. Después, los car-

pinteros de ribera tomaron a la doma apostólica como modelo para

sus barcos, y como las canteras gallegas no d.eron un granito apro-

piado, hubieron de limitarse R imitar la forma y a construirlas de

madera.

Navegó después de mo>ii y aú>1 su suert>o u>oztaí llu de conocer otros

vshíeuíos. <l>ol» I<cada.)

PAGINA 8

IUavegó después de nlorir, y aun su cuerpo mortal ha de cono-

cer otros vehículos.

iUadie odia más a los cristianos <pie Dofla Lupa, princesa de

los celtas d'a llvfoliío, IVíesalina gallega, Catalina celta, que sostiene

su doiuiuio prendiendo en sus graciosas redes a los magistrados de

Roma. El Censor, que sobre el Ulla.tenía su oficina, gozaba de los

favores de la Señora, y fué uiforniado por ésta del enterramiento

santo.

Tras una l>acanal, la celta y cl romano urdieron una estratage-
ma para detener R los principales cristianos y quebrantar el sagra-
do del sepulcro Llamó la Reina a uno de sus agentes que se hacía

pasar por cristiano y le ordenó comunicase a sus supuestos corre-

ligionarios que las autoridades romanas sospechaban de la existen-

cia de la tumba, y pronto darían con ella. El espía babia de ofre-

cer un carro arrastrado por dos vigorosos cuadrúpedos para tras-

ladar el cadáver. Cumplió el encargo el agente y fué aceptado el

ofrecimiento.
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ficas de la clave del arco de Galic<a. Recibe por milagroso desig-
nio el cuerpo de Santiago, que correspondía a Iria Flavia, como

en el siglo xix había de quedarse con el de Rosalia, también arre-

batado al Olivar de Adina donde ella soñó—

y cantó—en er

enterrada. Lo fué, en efecto, pero a los pocos años de su muerte

fueron trasladados sus restos a Santo Dom'ngo. panteón en man-

.tillas de gallegos ilustres ; en este segundo traslado sí que no

hubo milagro. si no estulticia enchisterada y declumatoria. Hoy.
en el camposanto dc Adina, en lugar del Apóstol y la poetisa, repo-

san bajo los olivos el inglés Mr. Jhon Trulock y su esposa ita-

liana. Signora Nina Bertorini, abuelos matenios de Camilo José
Cela. al cual nuestro viejo demonio Anxelo Novo admira since-

ramente. sin necesidad dc leer sus obras. pues supone. con cor-

dura, que deben ser de calidad. <lado que nació en Iria v quizá
lo entierren, en su lejano dia, en la sacramental de Adina. (Véase

la página literaria de este nóniero.)

El carro de bueyes... nee ei uní<sal mde guapo, robusto y fuerte, pues

ningiín otro sube como ét íae corredoirae enipinadae y fangooao".

(Unn rnüc dn üinndonin. Ve<n del A<aren<n dc aln. A<orlo dn< Vülnr.i

El día señalado, un reducido y selecto grupo de cristianos es-

peraban al vehículo en el Olivar de Adina. Cuando el espia y otro

vigoroso celta llegaron con el carro y su tiro, su asombro no tuvo

límites: esperaban a unos mansos caballos y aparecía una pare-

ja de toros de Burbanza. de cinco hierbas y la mejor casta! Ber-

mello y Garrido. Ios toros piorelos. imponían por su tamafio y su

bravura incontenible. Dudaron mucho los cristianos antes de co-

locar en el carro los restos del Apóstol. pero no cabía opción, el

tiempo urgia. Pusieron su confiaza en Cristo, que protegeria, sin

duda, de-lu furia taurina al cadáver de su disc'pulo. Y eí milagro

surgió: los toros, cuya salvaje intranquilidad sólo era contenida

por la maestría del mayoral. fueron dejados a su albedrío por éste

cuando vió el cuerpo colocado sobre el carro. Ismpero. en vez de

partir los toros en furiosa carrera hacia su querencia deí Monte

Barbanza. se arrodillaron prodigiosamente al sentir la santa carga.

Y 1 upa y su amante—los cuales esniaban escondidos tras nn palo—

aparecieron en prinier plano y se humillaron también : la certi<hun-

bre del milagro los convirtio a la fe de Yago.
I s Princesa indicó a sus nuevos correliginnarios que en el

Puente de la censura unos "armaos" esperaban al vehículo apos-

tólico y les aconseja que, para librarse de la detencion, siguiesen
Ia direccion contraria. o sea. por su Principadn d'a Mah'a. donde

ella les garantizaba el paso libre v aun el enterram'ento. El carro

partió.
Fl carro <le bueyes gallego. dice el extraño escritor Manuel

Garcia Paz. "es el animal más guapo. robusto v fuerte. pues nin-

gíin otro sube como él las corredoiras etupinadas v fangosas".
A Ios que admiramos la mansa fortaleza de la pareja de bueyes,
no nos parece ahsur<la la sintesis de tres individualidades en una.

y podemos asegurar que entre todos esos guapos animales ningu-
no existió cnmparahl- ni rnhustez con el que le cupo en suerte la

Traslación de Santiago. Toros transtormados pomposamente en

bueyes, lns pr meros llucycs <1e la raza moreln que diecinueve si-

glos denpués ponen mur mi alto todavía el renombre ganadero de

Galicia.

Patrón cl santo alióstnl <1c andariegos peregrinos. de nautas au-

dac<s, de hureras !x<rientes. Primer viaiero dc la doma y del

macizo y chirriante carro gallego... Garrido y Bermello recorrie-

ron oresumsos ü. Mahía de Doña Lupa. y va en sus límites, cuan-

do los sí<hitos huercs dieron por terminada su gloriosa iornada.

se dió sepultura al cuerpo venerado al llegar al castro de Libe-

rodonum,

Providencial destino el de la dovela cornpostelana que. fuera de

toda razón geopolítica v arquitectónica, realiza misiones especí-

La tierra y el mar las conoce el peregrino. patron es ya de tres

medios de transporte. v aun le quedan dos más nv un elemento :

el aire.

Como un San Jorge norteño viste las armas el Hijo del True-

no. Fl Emir Aliderrahamán exige las C!en Doncellas al Rey Rn-

miro ; sale el nionarca asturiano al campo para vender caro el tri-

buto. En el collado de Clavijn divisa a las huestes muslimes: su

núniero aterra al bravo Don Ramiro. Tiene un sueñio inquieto el

monarca en el vivac y se le aparece Santiano. que le promete la

victoria. Cuando rompe el dia comienza la bata!!u y aparece en la

Rioja. por el Oeste. nor el cielo de Galicia, Santiago Apóstol,
iinete en su cabal!o blanco v mantenien<lo una blanca bandera.

Su corcel en Claviio es un Clavileñio de carne celeste, es un Pe-

gaso santo. En defensa <le la pureza combate el buen Jacobo, el

dulce peregrino por nn solo día se transforma en Santiago Mata-

moros. I.os pies de su caballo pisotean mahometanos en lugar de

dragones, pero como San Jorge rescata la amenazarla virginidad
dc unas vestales.

Su patronazpo dinámico se completa. alcanza la máxima ca-

tegoría medieval : ¡es el santo Patrón de la Caballería! Y hoy. en

la Fx!ad de la Aviación. si Don Jaime aterrizó en Clavijo,,por

qué su patrocinio no culire a los aereonantas?

En el Ulla de los sueñios—como el Rev Ramiro en Clavijo-
vive Anxelo Novo ; en la noche de Santiago fué en doma a la

Caneira; todav'u pasta en aquellos orados mágicos eí airoso cor

cel Venero: aun recuerda con detalle los hechos heroicos de la

lid de Claviio. v está sienipre disiiuesto a ser montado por su

santo iinete para nartir. en misión de paz ahora y nn de guerra.

Es tác'1 reconocerlo. es de una nitidez deslumbrante, con una nota

de color en la frente : la venera <iue fué de Venus v oue Don

Jaime de Compost la gano definitivamente. salvando del llarem

a cien doncellas más castas—pero menos ent'les—

qne Alro<lita

dlrliia V que l.llpa paga<la,

et pedrón don<le ee amarrabali lae lancliae que llevaban g<clan y

berberechos al niercado de lria.

lpnio Knndo)
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RO HABLAROS DE LOS MAESTR

ANTORES DE NUREMBERG

POR

MANUEL BLANCO TOBIO

PA.BINA 10

Para ello he pasado mi mirada por el lo-

mo de piel de animal manso de algíín libro

impreso en carácteres góticos, con esas le-

tras de artesanía que los canteros del medie-

vo esculpían en los ábsides de las iglesias
de Alemania, aludiendo al Sacro Imperio
Romano Germánico. Pero estas viejas edi-

ciones no me dicen nada de esas supremas

voluptuosidades de los poetas y de los mú-

sicos alemanes que hoy se han borrado de la

memoria de arena de los hombres ; Escribir

un Lfed y embalarse en un solo de ñauta de

J. S. Bach.

No creáis que mi imaginación ha recalado

en Nuremberg acudiendo al reclamo de ese

vano ruido de papeleo que es el famoso pro-

ceso, cinematograflable como lo fué el de

Maria Estuardo, el de la Princesa Taraka-

nowa, el de madame Stavisky y como lo será

mañana el del Duque de Enghien. Antes

de levantarse las pilas de papel de tamo

tiempo diabólicamente perdido, ya estaban

levantadas las torres de Nuremberg. va los

artesanos de los gremios hacian juguetes

para los ninos rubios. como nn Jesús góti-

co, y por la noche iban a cantar a la taberna

de Brander alegres canciones báquicas del

aprendiz de zapatero Hans Sachs, de la mis-

ma cuerda profesional que el glorioso re-

mendón de Gorliz, Jacobo Boehme, auriga

de metafísicos.

éQué saben los maestros de leyes por

O><ford, por Harvard o por Kazán de los

MeíEtersíllger de Nuretnberg?,Qué saben

los burócratas a la violeta de aquella feliz v

risueña burguesía de la Alemania prerefor-

mista, que hizo artesanía de la poesía para

endulzar las horas de invierno, cuando nieva

sobre los tejados de pizarra de la ciudad,

cuando crepita la leña de los bosques em-

brujados del Harz en el hogar v el humo

de las pipas de cerezo y de porcelana sahu-

ma, las vigas de nogal del alto artesonado

de la residencia del Baron Münchhausen?

Esto fué Nuremberg antes de ser Audien-

cia internacional. La cajita de múlsica de

Alemania. esa gran nación que, al dejar de

sonar, ha dejado mudas toda las teclas de

Europa. No nos lamenta, de que hayan

dejado de producir acero las fábricas Krupp,
no nos lamentamos <le que los moscardones

de Messerschmidt hayan dejado su bordón

<Íe contrabajo en los cementerios de chata-

rra. Ni nos importa que la filosofía de Jena,
de Marburgo o de Heildeberg hayan per-

dido su borla doctoral. y Weimar y Leipzig
su aire de corte literaria. Pero si nos con-

mneve que los alegres compañeros del teic-

dor Nunnenbeck no fabriquen va juguetes

para los niñlos de Alenlania.

Ningúm otro país del mundo ama tanto

a los niños conut hlenlania, tal vez porque

en nhlguna parte <1el nlnndo los nulos son

tan bellos y tan serios. Para ellos se escri-

bieron, en un lenguaje intraducible, los cuen-

tos más maravillosos. las nanas más dulces,

las canciones escolares más puras. Para efíUS

se construían en Nuremberg las muñecas

más rubias, los caballitos de cartón piedra
más dóciles. Para los niños alemanes se hus-

caron los uombres más limlos, más peque-

ños, más eufónicos: El nombre de una ñor

silvestre, el nombre de un guisante y el

cascabel diminuto de <ñEN y /eiu.

Aquellos buenos y felices burgueses v ar-

tesanos de los gremios de Nuremberg que

movieron a ruidoso regocijo, a wagneriana

risa las panzas de nletal de los trombones

y el opulento abdomen de los contrabajos del

múlsico teutón, están en los campos de con-

centración o regresan ahora con la amargura

de los desmovilizados que han perdido, roto

el juguete de su sin>a, muda su cajita de

música. De las vigas de nogal cuelgan, como

ataudes, las cajas de los violines y en un

rincón, amarillo, hay un reguero de serrín

y un jirón de trapo escocés. No habrá ju-

guetes para los niflos este ano; tal vez los

niñlos de Alemania no vuelvan a jugar más.

Y esto será el más grave reproche que nos

harán mañana.
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Mantener la grandeza de un linaje¡sin perder altura en cada generación que pasa, no es¡ por des-

gracia, empeño de las estirpes españolas. Muy escasas son las familias que ilustren con varias figuras
de su sangre diversos capitulos de nuestra Historia.

Entre ellas¡quizá ninguna tenga par con la estirpe, originariamente gallega, de los Gasset¡ que en

toda una centuria no ha dejado de producir personalidades de excepción. Don Eduardo¡ fundador de

"El Imparcial "¡ conspirador setembrino con Prim, cimento la gloria de la famiTia en ei campo del pe-
riodismo y la política. Heredó el gran diario y el "familiar" Ministerio de Fomento, su primogénito,
D. Rafael¡ el político "hidráulico"¡ canalizador del futuro. Y el nieto¡D. José Ortega, graba¡defmíti-
vamente, a su segundo apellido en el más alto relieve, en la cumbre del pensamiento universal.

Mas, no satisfecha todavía la raza de los Gasset¡ produce esta maravilla de delicadeza, de ingravi-
dez¡de presente ausencia que hoy admiramos en esta plana. Mariuca Baselga Neira Gasset es la mejor
creación de una raza creadora¡ es un encanto de mujer, que parece huída de cualquier pinacoteca ita-

liana, para que Lagos se superase brindándonos este magistral retrato.

Qhj Rllillllllllllllllllillllllllllllllllllllllllllllllllllll IIIIIIIII'I, lllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllll lllllllllll
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Baio a sombra abacia

e San /Aartín d
Al Excmo. Sr. Obispo Auxiliar de Santiago,
con profundo respeto y obediencia

POR

E. CHAO ESP INA II. El Monasterio.

I. Andadura histórica

I Iam l, pnm>tivamcme nucc>rn ül >nactcno dc
Tartarcc. X 1 la (Iqc<lal v Joyha ( Iuhial . cohrc
sus nriccnc cccrihc b(entero Diez: "Fs de su-

pnncr qnc Ic rlc la épnca ueva o visigoda, exis-
tiecc un pc<n>cün an<uana a ermita o ternpln
ron acrada a San áíartín que más tarde sc

transformase cn cl manastcrin dc quc nas ocupa-
mos" (rl También cl Sr. bínntcra dcslnza el
<rrnr <Ic Is ad>acac>ón prabamin qne no se trata
<l» San üfartin dc Taurs, sino del bracarense.

Cuanto al origen del Monasterio, creyeron Mon-
tero y Arastegui y D. José Alonso López que el
Príorato de San Martín había sido fundado en

el póp por el Conde Osorio Gutiérrez, opinión
combatida por el Sr. Saralegui (z). Murguía lo
fecha en el siglo x o Ix (8), y algunos hacen
brotar su fundación del reinado de Bermudo I,
durante gobernó a Galicia en representación de
AI(onso el Casto.

Con singular acierto dcsl arata el Sr. Montero
Díaz las opiniones de Colmenero y dc Arayz, por
no estar fundamentadas en documento ni base
histórica, prcsentanda como el más antiguo dato
que poseemos sobre San Martín la donación que
al Monasterio hizo Visclavara Vistrair., en ta
de mayo de pyy, y que inserta en su Colecció>>

Diplomática, Ante los datos que posee, sostiene
el culto investigador: "podemos fijar la fecha de
fundación de la abadía en los comienzos del rei-
nado de Ramiro I, y con posterioridad desde lue-

go al 83o, o sea, dieciséis aüos antes de comenzar

a reinar Randro I, designaba el abad Tructino
alaunas iglesias pertcnccientes a la sede Iriense,
todas ellas aledai>as al monasterio <le San Mar-

tín, nombrando incluso a San Saturnino h<s(a

J(amen Iub(a sin incluir a San Martín" (4).
Los 'comienzos del siglo xt son de gran pros-

peridad para el Monasterio, y cs muy probable
que en esta época tuviese lugar su incorpo>a-
ción al Monasterio de Cluny, que, con certeza.

sabemos estaba incorporado en el s>gla xrr. S>-

guió próspero el <Mouasterio en !ns comienzos
del siglo xrr, y en rtto logró Geln>iraz incorpo-
rarlo a la diócesis cle Sa >tiaao has>a <iue. en

rrzz, hrmóse un convenio "en virtud deí cual
—dice López Ferreiro—don Munio. obispo de

Mondoüedo. con consentimiento de su cal>ll<h>, ce-

dió a la iglesia de Santiago y su arzohispado
todo el derecho clue pudiera perteneccrlc en los

a>ciprestazgos de Seayá y Besoncos y, a su vcz.

el de Santiago, con conocimiento de su cabildo.
ccdin a la iglesia de Mondoüedo Ios derechos quc

pudieran corresponderle en los arciprestazgas de

Tracancos, Lavazencos y Arros" (8).

Dependió desde esta fecha el Monasterio del

obispado de Mondonedo y recibió cuantiosas dá-

divas, sabre todo en la primera mitad del si-

glo xrr, llegando en esta época a su grandeza
piramidai, siendo, en decir deí P. Yepes, abadía
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l<I ri lnlna t>rn dcn, nc alhnaalcra here<la<ln
Ic J(unte> tunante, pa irc dc Ias dioses y de Inc

Ia <nhrc cn la (nal üsü marm(>rea <lel paganismo
l<l vaüc lc lnhia vierte su ahnl ria toponímic
a ln lara > d u- ' kilómetro, pero el arrcbujn
ahacial d< San blartin al través dc los olos ra-

rn>inicos <le sn arras mucctra la lntari(m fervien-
te dc h> r<lic> «la<l mc<hcval

"<lc la nm> ln>cna
"

1<1. Il pa>t>r <Icl ciclo x>t>

la dcca icnna c lcl l,n>t>r, „üahnvl, I l'. Fiü-

rcz c rnn causa
"

i halar crcc>dn cn renta. Ic

hizn r vlinahic cn cl lccaracia<lo tiempo de la

e>momicn<las, y I ~ c mcn<latarins cln>pán<lole la

cenara Ic pusieron a punto <lc expirar" 1<1.
Este I>fosaste< i > ü>e, sazón n >s alto< n>a cl

l' Ycpc (8). fnc < ahcra dc ar . Monasterios,
Il ~

'

a gran p<.trae>ón. y. al Iinahzar cl

I,l > z IV c cn>ancip de < hn>I. arcntnando su

<Icca<icnc>a l>aj< 1» pnure r nncn<hstari >s y pcr-

pclnoc. secan n >c ini Isla ci l' Cahncncrn

rq>c a ei Sr Mnntcru Diez luc a part>r rlc

>8. s<' unnse el bl n>as>crm l Inhia al dc I.o-

>en<ana, <nntra lo quc creyeran Saralegu>, Ye-

pes, Murguía -y otros. Durante este tiempo su

decadencia fué cada vez mayor y su régimen fué
en extremo calan>itoso. Sólo una efímera gran-

deza registramos a fines del siglo neoclásico. que

colgó su frialdad dieciachesca en "pegotes" que

hoy subsisten. Así murió Ia famosa Abadía de

San Martin, después de senderear "le Moye
Age" y desembocar en fecha contemporánea, con-

servan<lo todavía restos deí penacho de sus gran-

dezas. Según Fulgosio: "eran sei>ores de este te-

rritorio (clel Ferrol] los reyes de Castilla, y el

antigua bfonasterio de San Martín dc Iul>ia te-

nia el derecho de patronato y presn>t;u:iün del

rnrat n< I »lcl Fcrr«l m I nt> a pa> rn

qnn>s Ic cc>a »cI »; > In>

( uant< .
r culn>nn> <Ic. > tr \I c>a. ><I v <h

tacan la belleza Icl inaar cn Inc c eleva sobrr

Ia a>lían>l I a l I >vr>cI>. Con> nn I d» c 1 < lanza

slncrt al mar

l' >rnánic,> v m nu> al nm rvs la pnm>tiva tra-

za lcl c>al, nccno. 1 u rcc h(ice >ón >lata >l<l

I >3¡ alas (nsr(i n I> < I '. I in ünn>cn Juvn
npa notar i>manta l>co dc ema<r >lm> .acra-

>n" (rrl lli c nj>m> cs üc mérit dcs>aual: a

la pobreza <le la iarhada. quc D Anual Arenal

ronq>ar< a "un uhtcrrín .,>I ual cc baja por
una cscalina>a <ü>c has <k dc I > Ic>c>ta" (I ) ci

zuc cierta suntuos> hnl <lcl intcri r (.a planta ha-

>l>cal cnn ta de una nave rcntral v >1 : lateral<

n>üs cct>ceba lri t <h c- I ma i ra v d ~ an.a

sobre los muros del edihc<o a excepción <le las

bóvedas que cubren Ios tres hermosos ábsides ro-

mánicos que cierran toda esta fábrica por la par-
te de Oriente. Estos tres ábsides dan luz aí inte-
rior pnr cinco hermosos ventanales de arcos de

medio punto sobre colunmitas. en el esbelto del

media está' cegado el ventanal del centro.

Fl citada Sr. Arenal nos informaba el pasado
siglo de que "el antiguo retablo del altar mayor
se halla oculta con otro n>ás moderno que se

colocó en 18>o. Este es de muy l>uen gusto ; está

ncrfertan>ente dora<la y fué el quc tuvo la igle-
sia castrense de San I'ernando, del Fcrroh hasta

dicha aüo, quc se rccmplazó con cl que hoy
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existe" lldj. Los restantes retablos son de fechas

muy diversa~. Los capiteles colgaron de las co-

lunmas todo el simbolisnlo y religiosidad del me-

d>evo en un desatado de alegorias y cn tloración

espléndida de bajas, monstruos, cabezas <le bes-

tia y extrai>a y variada> llguras.

La tOrre CztCriur. de altura dCSPrOPÚrCiOnada,

iué construída cn liga: peluca empolvada sobre

un tosco saya! 1>encd>ctino, Pera eu cl cornisa-

mento de la nave central brotan al aire en áspera

l>rote ta llgur;1» llcrmanas de los capiteles y de

lac arcadas del mtcrior

l)e l >s Cnlcl lanuCntas <IC .u< Plo>CCtal<S SÓ10

coacervan los tim>ulos que guardan las ceniza>

dcl conde Fraile rermi»liz y <ic cu hija, Dan

Rodrigo lira>lsz (Iá>

l.a cáal l ectoral Iué aullguu I \llvcnto y con-

.erva un interecante escuda ecculpidu en piedra.
cual ~ l» . tcn >r al contenta y na lmrtcncce

a los t)» rio, porque éstas tienen p< r armas <loc

lobos rojo. en campo de Úro, <letallc quc dccl>a-

rete la apmií>n <le las <p>c crccn .«Catas las

armas de Jubia. Sólo un lado se conserva del

claustro, y aun éste no pertenece al primitivo

convento, por lo cual no podemos tarmarnos idea

del que existió anteriormente. Lo que se salvó

pertenece al siglo xvrrr, y lo que pereció estuvo

destinado a claustro y celdas de religiosos y re-

ligiosas hasta que Paulo II ordenó la separación
de sexos y Gelmírez fundó el fanlaso Monaste-

rio de mujeres.
Carré Aídao, refiriéndose a los restos que de

este Monasterio subsisten, escribe: "Esto es lo

que queda del í>nico monasterio cluniacense en

Galicia y citado en la bula de Pascual II al abad

Hugo de Cluny, t>zo, a cuya orden seguía sujeto
en IZ>y, como se hizo constar en una carta de

foro otorgada por el 'Prior do moesteiro de San

Martín de Jubea da Orden de San Benito", cuan-

do en union ue uas monles acudió a "capitulo

por Campaa tanguda" (18).

Damos por terminada esta estampa abacial. A

la sombra de San Martin de lubia crecieron en

brote grandezas clericales, cuyo recuerdo uo ha

conseguido cubrir el capote del tiempo..., por sus

claustros corretearon "monaciellos" a lo Berceo

y
—aun hoy—esta hermosa tierra cuenta entre sus

hijos el báculo de un Prelado, padre amoroso de

los rebaños de Cristo: Ut in a>w>ibas lla»orifi-
ca»<r Dens.
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zlyrudcz< o «.t t> uordi»uriu»ie»ie a

»iis u»liyvs d«í'inlsl nltfil tyi«»ie liu-

yu» dudo o«us>ó», pura cv»iur, dia a

díuv «>i estos p<íy>»<>s, lu h>sfo>ia de

lus tubt>'»us (1<.' »»<si>'u puíái. l listo»'a

q»e
—

pur«<I i»<ítil u»ii»<iu>lo—ha si-

do <.'» yra» Purle 'ivldu Por «l u»tor,

desde que iba a aprerider a echar cuen-

tas en la taberna del Rulo en Ríotor-

to, siendo de edad de llueve a>zos, es-

Pigadillo y feble. lí>Je seritaba junto
al bocoy del Valdeorras, al pie de la

escalera, con la pizarra. e>i las rodi-

llas, y más de una vez mojé el piza-
rrillo en el yotero que bajo la billa

recogía la pinga violeta. Creo que

aquéí fué ek prirrzer vino que caté,
mientras averiguaba, suporziendo que

en un jarro q~ePa litro y cuarto, cuán-

tos litros caben en diez. Coriozco las

tabernas de mi Mondo>z«d o natal,
donde nud se beben unos caldos flo-

jos, que allí a la húmeda del valle, se

achican y ayríanl bebí en las taberrias

mariyianas de Lugo, mitad tabernas

y otra mitad lotas de pescantines, y

en las del propio Lugo, que son de las

mej ores de la reyión gallega, y eri las

que los vinos del Ribeiro y los de

Toraí de los Vados tienen un punto

que Pudiérarnos decir clásico, lo cual,

por otra parte, es tan propio de Zugo
la romana. De Orense tengo mis re-

cuerdos, comenzando por aquella u>>o-

rada Ribadavia, que tiene el rnzsmo co-.

lor otorial y arnelocotonado de su nom-

bre. Por Vigo y la perlínsula del llIo-

rrazo probé, con José María Castro-

viejo, hasta donde llaga jía sed del

europeo cristiario, carnívoro y caza-

dor. No nze olvido de Pontevedra, y

aunque teriya que decir que las más

hermosas tabernas de Gahcia son, las

betanceiros, con su ramo de laurel,

como un lambrequín, en la puerta y

un aroma de virlo frutal y aleyre, don-

de real y verdaderamente se bebe es

en. las tabernas de Santiago de Com-

postela. Se bebe allí un vino que hu

aprendido a trepidar en, las barri«us

cuando repican las cszrnpanas basili-

cales. Algo pasa en las tascas com-

Posf«lu»us, «», el Pulir« J3enito, el Tú-

»«1, «1 Sc>i»ii», «l Ta>iq»i... : los r>i»os

del país z'u>i a»>ej or> se reposo>i y an-

«h<'un, ll»»u»»»u t«n>Perut»ra h»nla-

»a, y yruz<, y pu>««c como si f»ese
ulíí, «» Co»>P»st«ln, boj o lu <u>neha

d«aquel cielo sacro, donde se descu-

bren, las l~timas cales de los vinos del

Mi>ío y del Avía, del cabal Lspadei-
ro, de los be>tedicti>zos aíbarz>zos. Allí

quisiera estar yo cada dla, con la tan-

za cunea de mi apellido en la mano,

viendo có nro la tinta el ribezro, qtze es,

sin duda—y alg>ín día otro Spallan-
zam lo Pondrá eri claro—, cl vino nlás

a»ligo del lzombre. Entra en ti, y es

como si iéna »sano ancha y cordial se

posase sobre tu honibro.

Día a día contarenzos la historia de

una taberna, qize será, qtzizás, al nris-

nzo tiempo, zin mapa culinario del país

y un catálogo de sus bebedores. Yo

»o sc beber solo; tengo qtze amistar

con algziien para poder darle lueyo
a una jarra lo siiyo, mano a mano,

con las purrafadas y pu>isas que con-

viene. Por esto lze hecho npuclzos arni-

gos por esas tabernas de Dios, anzis-

tades de las horas curló>neas de las

taberr>us que tiene>s sienzpre algo de

la sorpresu, de las amistades infanti-
les. Las a> oro desde este Madrid, don;

de los vinos gallegos se jzace>z un po-

co abantos y pierde>z calma y tono.

No creo que vaya en mi desdoro con-

tar que el otro día, hallándome envuel-

to en ese pa>zo de morriria que suele

tonzamrie por veces, pasé zuza tarde

domznguera leyendo Por enésima vez

»J a isla del tesoro", y en, vez de la

botella de rorz de la Piruteríuv tuve

frente a mí una botella de agulla del

Condado que un, amigo que suele can-

tar, cuando bebe, el «¡Bon chevalier

tje la Table Ronde!", hizo llegar a nri

mesa. Era este ag>illa un vino que yo

bebía hace a>zos en Vigo, erz el "Nue-

vo París", remojando u>z rodaballo

a la primavera, ese pez que sieur de

Armonville, en su, teatro universal

de la cocina, iza llamado el faisán del

nzar.
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MESA REVUELTA, de, y sobre

Camilo José Cela.

Nuestro corrector estaba cumpliendo su 'menes-

ter con la peregrina y dinámica crónica que se in-

serta en otro lugar de este m>mero, cuando cau-

teloso, curioso, impertinente, se le acercó el espe-

cialista en demografía dc F>u>szaa><v< y mirando

por encima de su hombro, leyó las pruebas finales.
—Ya no es cierto, ya no.

—<Qué, qué no es cierto?
—Eso que de mí ahí dicen : que no lei las obras

de Camilo José Cela .

—;Al fin las embuchaste?
— iN>o, todavía no ; pero si alguna de sus pági-

nas. Hube de romper la promesa que hice a Nues-

tra Sefiora <le las Mercedes ..

—tí)ué le habías ofrecido.
—Le prometí a la milagrosa Virgen—aquella

malsana de septiembre, en su ermita, aguas arriba

del Ulla—

que si me libraba de las verrugas, no

leería ni una novela española de este tiempo.
—¡Extraña otertal
—

! Que cumplo al dedillo!... Salvo una vez.

¡Qué vezl

—

< Cuál?
—Cuando leí >Veda, esa tremenda obra de una

"nena" canaria, que pronto, por afinidad, será

gallega. Entonces... me salió una verruga en el

dedo índice del tamal>o de una de esas nueces

que se mercan en la romeria de las Mercedes.
—Ahora...
—Ahora temo que me aparezca en el pulgar una

de esas enormes pavías que allí también se ven-

den. Camilo José calmó ayer, en su casa, mi ape-
tito voraz con una merienda, y mi hambre litera-

ria con el primer capitulo de la novela que tiene

entre manos, uno de los que leyó hace días en

Barcelooa tan felizmente.

—,Quedaste contento.

—¡Entusiasmado! Si la temperatura, el brío, la

calidad de la pluma que escribió ese capitulo se

mantiene a lo largo de la novela, teudremos una

obra de las que harán siglo.
—Dicen que de Gaídós a acá...
—Prefiero decir de Baroja a aquí, del Don Pio

creador del Hermano Beltrán y de Paradox, no

hubo narrador en castellano de semejante empuje
cáustico y sentido.

—A fin de cuentas no hiciste más que oírlo.
—Mas pronto podré vibrar con su prosa, pron-

to aparecerá una nueva edición del Pcscaol Duar-

te, y no tardará en salir la novela <ie !a cual nos

leyó sus primicias.
—Mientras tanto...

—Leo los ensuefios y las figuraciones de esta

"Mesa revuelta" que ayer me dedicó. Vivo en cl

"tibio reino del espíritu", cuya capitalidad está

en su Iria Flavia, y descanso en el jardín de un

pazo que nos describe en breve estampa. Allí,
en aquel reino, sir Jolm Moore, cl l>icn amado de

lady Stainhope, representado en su jar<lin cormiés ;
alli también el l'ela mártir. a quien su pariente
de hoy, dedica en prosa un epicedio encendido.

—;Así que después de leerlo lo admiras toda-

vía inás que cuando únicamente lo hacías por ra-

zón de paisanaje?
—Si, bastante más, y si supiera escribir baria

de su obra una crítica ponderada y no esta "in-

completa divagación ".

B. R B.

GALAS Y GOZO DE PONTEVEDRA,

por Viñas Calvo.

Este poeta barroco, lleno de intención lírica,
con un senequista despego de las cosas que no

tienen consonante, es un señor de la tierra, un

Brunmell rural de corte menor o de jornada, de

la estirpe de aquellos caballeros que en otro

tiempo dieron a nuestra aristocracia terrateniente

lema para su heráldica y mundaneidad e ingenio
al salón grande del Pazo feudal y castro militar.
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Un poeta, en fin que escnbc por cansancio o

UN GALLEGO CONSAGRA SU VIDA AL

ESTUDIO DEL EMPERaDOR TRAJANO

Jdc»>us tciiidu urusióa dc suhidar cn llludríd a

u» usíduu culuóurudur dc lu Jicvista Fl>UISTE-

léífL', »». gallego cien 1>or c en. g»c sólo sc c>i-

cucntru, a sus anchas rodeado dc t>óros y csrudri-

>iu»du d»tus y»uticias escondidas cn. viejos Pcr-
g <I u si u os.

El Doctor lluyún l>cr»áudc, u guíe» uus rc-

fcrimus, lui pasuúu todo cl curso dc sggd-sggó cw

la capital de Espu>ia, trabaja»da r». cl Cuuscj o ó u-

Pcriur dc Iuzicstiyuciuncs Cic»tíf<cus, y, como su

uctit>id»d nu p»cdc contentarse cou ><n. solo rutuc-

tido, cn .!Jadrid hu c<plicudo tuwóión, run>o Ayu-
da»tc c». la Universidad Central, i<» cursillo v»u-

»ugrrificu dc Historia dc la Histurioyrufía Clúsi

ca, cooperando udc>núr c» lus tareas dcl Cutrdrritiru Vi>it>s >Huy> cn orde>i a la pre-
paración dc»n Catálogo dc Economistas Espa>iulcs para cl Co>igrcso dc Estudios
Sociales.

Lc vi»tus Pur vcc primera c» lu. Biótsutcca Nacional, adu»dc concurría cuutidiu-
nm»unte al uójctu dc r<irnis»rutcriulcs paro una >u<eva obra guc ahora prepara. so-

bre cl En>parador Jl>juren Utpíu T>aj ano, u la g»c desde hace ticenpo viene dedica>i-

do, según él, los mejores mo»>c>itos dc sn vida. Dc tal modo sc hc, identificado ya
ron cl Opti>ni>s Princcps guc pur todos partes y a todas horas lu veréis lucha»da
cuu, algá>s> texto latino, run la copla dc i<»u, i»se>iprió», u ru» cl furslmil'dc rncl-

guicr mu>icda. Tiene reunidas >»llcs dc fiel>us y papeletas, nuuicrusas referencias a

las <tuc piensa dc> for>»u, literaria allá c>i su querida Gatici<z, n> cl aislado rincón c»

q>ic vive c». Iaz Virgiliana.
Ll licócr sido pri>icípalmcutc autores extranjeros los g<>c sc dedicaron s»udcruu-

o>unte u, escribir suórc í"rajui>u, y guc cn l'spufia, aparta dcl est»dlu dc D. Eloy Bu-
llón—limitado a la política social dcl dlg,iu ?rijo dc Itálica—

y dcl breve, puro sabroso

cu»icutarlu dcl $>t Montero Díu"u»u sc huya hecho todavía veda quc Pueda estar

a la altura dc lu llevado u cabo pur Dc la J?c>yc, Dicruucr o Purióc»i, f«é cl nrutivu

principal g»c >»uvió c este g»llego a escribir un hbru quc sca algo así cuitiu un tri-

buto cspuiiul a la >nemuria dcl Príncipe quc tau. alto sitpu poner cl nunikrc dc España.
Bien i»crecía cl En>pcrudur cspafiul gt>c alguien, entre nosotros, sc dedicase cun

rul»ia u, estudiar si> vida y su obra.. Tarde, sít pero ul fin un cspudiol ha c>»prendi-
do en serio tan apremiante tarea y va a proporcionar»os u>u>, óíug<rafia <t»c, dadas
lus i undic<o»es dcl antor, >iu dudo»ius haya dc scr valiusísimu.

l'cruce scr guc la uóru dcl Sr. >IJ>ayd» ha dc c>ifucar filosóficamente la tarea im-

perial dc Trajunu, y su labor, tcn opuesta a la cv»>»ente>acate arqi<cutógica dc Pa-

riócni, nu será »senos uprcc>hda por lus especialistas cspa>iulcs y estro»juros.
Ln upéndircs al hóru piensa rccditar a»tiguus tcitus cspa>iolcs sobre Trajanu,

tales cuu>u la breve ólugrafsa dc Luis dc áfurntcs Polo y los fu»>usos discursos dc

llarrcd<> sobre cl Puncglrlcu dc Plliviu, Dará a conocer tatnólén, cditrindulos él por
vr" priuicra.. tres disri<rsus de autor a>iónlmu gt>c sobre el Optis»t<s Prlnrcps sc pru-
»unriaru». cn. Italia cn la untig»c. Academia del Dusf»c dc Mcdínaccói, contenidos

hoy cu, ir» n>anstscr>tu dc la Biblioteca >Varia»al. Fl trutndu dc la Institución dcl

Prí>irile dc Dión Crlsóstu»iu, cuya, influencia fué tun decisivo, cn lu puhtiru. dcl

En<pc>f>dur cspn>iul, y ul>us»iii m<riosidadcs cumplctnrrii> rstc truhuju, q<<c rui> l>»-

parir>iri<> esta»>os yu tudur rsprru»du.
Sirva» estas líneas tuu sólo dc ligero avance y vca cu ellas nuestro querido ceni-

gu lfuviín cl honrado tributo dc nuestra ad>»íruclón sincera.

por no jugar al "bridge", cambiando la niorriña

por el rptin. Por su temperamento. por su san-

gre. por su cultura, es discutido, nianejado, con-

trade."ido. Hay en él, desde luego, abundante ma-

teria para levantar polémica, para disputar es-

cuelas, para colocarle en un pasado sin revisión
o para mentarle sobre un futuro que alguien vi-

gila ya.

Este libro, del que damos hoy noticia. nos pone
solre la pista de su rumbo poético, sobre el lomo
de su reloj interior, porque tratándose de una

colecdón de poesías, más que cronológica, senti-

mental, podenios descubrir la filiación espiritual
de sus ideas y ese oculto asentamiento del instim

poético que se derrama cn la cápsula perfumada
del verso.

1Qué nombres, qué estrofas, qué aire famili,<-

nos traen a la memoria estos gozos casi místicos

y estas galas casi nupciales dc Pontevedra? Pue-

de hablarse de falsilla de escuela, de clán litera-

rio, en la poética de nuestro poeta? Creo que

no; por lo menos, no descubrimos una intención

o una devoción que nos ponga en camino; una

huella leve, sutil, que apunte a un ce>tel rube-

niano, ramoniano, o, ya en un plano de abstrac-

tas filiaciones, a un ismo surrealista, modernista

o simplemente postista.
Sin embargo—

y esto no quiere descubrir me-

diterráneos—, hay en Vifias Calvo un poeta de

escuela, que no marcha solo a una cruzada per-

dida, sino bajo una bandera consular, de colores

espanoles trasfundidos en linajes gallegos. Nos re-

cuerda a aquellos poetas palatinos que con>ponían
versos di cacera para las Infantas. Nos recuerda

también el amargo retira de los <pie en el trance
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de renunciar a . u epoca U a su puesia, hipotecan

para salvar a ésta, las galas y los gozo< de Lu

alma.

En este último libro de poesías que Viñas Cal-

vo nos pone en la mano y en el pensamiento, hay,

más que una ciudad, el alma de una ciudad que

todavia no ha pactado con este demonio fmanciero

y quizá diputado que tanta geografía del mundo

ha deshecho. Porque Pontevedra no sólo es un tema

poético, sino que tiene, como las ciudades de la

antigüedad, sn poeta, especie de augur. de arí>)-

j >cc. d« taumaturg . Iuc trata a lu) p«m . y a

hru>a) quc r»mi n cl rccin;, <juc ha< ca<itar

z la piedras dc la ml .>a, quc ~ >n aca las v«r-

lad«s ve «tales y min raje) dc l ) h s<n>c y <lc

»1»»IRñRR

l'o<a) c>udadc) <jn«<lan y,> ju« t«nj;an sn p cta

l'<mtcvcdra c una <l««lla). I laj lá1>am ante.

dff.' ( ~ j >ritual dc L >f>a) Calv( y, hurlt bur

I,unjo I> m» cnc ntrad u «Iav . Ru citra, n

«; lrdh)»1» LB pu< LU> d . L Íf> <s c) cl »>«usa/c «I

<ra I«lc l'<»nc>c<Ir,> n m«n ajc pué>icú. ñ>mad

una «U(. L«reta y quc él nu Ira<h»c cn c a

. <<ü
' dc m >mcot . cat» l(ptic ju<. c) I>< 1 «

<p)<' » I> '»c 'Lj l>caciún, m la n«<c»><

l)()X AñlñXCI() l'jlRTAIIAI.FS

LA OBRA DE JUAN DE HERRERA

REVISADA A LA LUZ DE

LOS DOCUMENTOS

.Lnwnc> I' rt.<hai acaba l< 1 n11>c.>r nn I>> r

» I »» a nn i U»> c»>c><t>»» 1 h> ñ1»1»>

<lc i< a»»ntc<t»>a «pa/R ld l'.I l>i ; Il 1:> I Utnl

/ < S Iv <f/ ff/')»' » Iff f, r) f/
'

/i/ /. I<' 'i I I <' '/ fliúl'

". II)»
'

ú« /II))I I I CSII/, jf' f 'I ' f)f L »1
. «C.

la p >t.»la lid<n.> I,> aten > n lcl Ic.t r < m

«I Rmmm (I 1.< l«> n .> I< und n)>) c ntraria a

h> ;úl>»>a<>» >l »«»tc» I c» < I á»lb>t<)

<ul a> h' I «» ci»>i<»» g«»«>R>lc . »U 1»».

l>>é» «» I ) h n»»> \l«h< pcc>shza<'i ». »>c>cc I

s la cu.<l LI >»»nl» I juan I llcrr«>a f>ala <I

máx>m arqu>te<tu <I« li paf>d .'Lmanc> l'< rtaha-

I«) < v> a ia I r< Ic luan I< II rrcra y ar<anca

dc .n n>n> . LI »»pc>1 l ' I:I R>q»i><v>f»d c.p>

i>»la,(:úm > «m)>gn .n jrfq»' it .' Il< aqu> la

j ><punta hatall»na

.'L cual jni r c.tu<l> <I«l a» c paf>ol l«c »-

» m<la la pamni>>ac> m dc Inan <ic ll«rr«ra cn ltl

l' (' nal Sabe I nnpk « tu<ii ju I< ~ i la>

<l«l mona t«ri f<lo)«n < tucr<m trazad». I )r Iuan

ltaut>)ta dc T i«d > <ju I.l rn.ra ..ñI «ant r

Icl «<l>f<«>U a partn ih I,< p»me>a misa..th ra

hi<t), n> rclac»ín < n <1 r«
'

lc la )bra h«rre

mana, no creemos <jue hasta ahora nadie se haya
atrevido a negarlc a Juan de Herrcra la pater-
nidad. Lonja de Sevilla, catedral de Valladolid,

puente segoviano de Madrid, por no citar más

que las más importantes obras, se han tenido, sin

discusión, como pruebas irrefutables del genio de

Herrera. Estos magnos ediñcios, más las nume-

rosas huellas que están dispersas por Espana y

unidas por la filigrana común de la severidad in-

confundible' de un estilo único, eran las pruebas
de IR dircccifm )uperiur de un solo arqu>tcct
—

Juan dc llerrera—, .in CI <ual nu se comprcml
la prc.«ncia dc tan fu«rtc unidad en una tan

amplia n:ultiplicidad dc obras.

Pu ) b>en. >Lmanci Portabalcs mega a Juan
le I l«rr«ra la paternidad dc tales munumcnt

R><jU>ÉCCIÓ»ICU Nu )«C><d qUL' IB Rf»»IBC»»

rotunda de Portabale pane dc und premisa ar

hitraria Portahalcs no «) ning/m si)t«mát>co qu.

cunstruye una tcuria ajena a l»s hcchu) cumre-

Es más. l'urtabale) ni RÍ(j»)era»rete»d«.
i>rcv>a la pr<vrlamac<ón <i«una tc. is acumular

raz >nc) y 1>ccl» : favura1>lc) a su pretensión. 1(I

rammu egui<lu p»r l'Urtal>al«s «s, Iustan>cnt«

cu»t>v<r>U Su traba> L in>cia bajo <! R>eru

R>R dc . r«ir a ld ve»la<i Frent«a la) »1>rad

><t r>bu»la< d I I m «ra. I' rtal>alcs < ha pue. u

mv«<tmar. cntr;n»1 <Ice><l><! > «n h» archiv )s

—himanca', Sevilld. t'rana(ia, ('órdr>l>a—, la.

1»'»«has «x>st<.'»t«) dc I ) Rut I c «c<dañaros. I.l>
Ini queda Ic resulta»> ii ida R f»v»r úc I l«rrera

Sólo la ca(«gral d 'L dila<l )lid aparccc como <1>ra

IC este arquitcct l(n I.< ~ demá.. ci n»mhrc Ic

I lcrr«ra c >namt> ~ Ia <n I <h <>m>cnto tan cn

.<gumlú té»nmo <juc l'u»,<l«di«s nu vac>la en rc

ducirlú a la catcy, ria <i«un Imhil <lclin«ante.
l(l lector. al ll«g, r aqm. Rc pregunta :, P«r<

n< «) suf>ci«ntc la rcalirac> n <I la catedral <ic

L aliad< ii<i i)ara <iar a llcrrcrd una inguiar ca-

LCB< I Í>! L' Ír<Cñ> < Bñln>d> I <» IB»1»narquia
la ar<jnitcctura m> l(spa/>a: Según l'»rtahslc, n

I(I Iv>z»1'u»>c»t (Ic P l'I >hal«. fla> ccc de«l iv

I I«> rcra ten<lria d«recl» a la m nanjuia,>r<»n
>««t<)»Íca I c» c. t > )t»R> Lu < ;1 cs> II«, cn >q»l(t >

»C »'»>BIC . jn
'

«R»» >U>'I '>R»1 jl'>IC»1
'

ILI E)C< >»)1 l ;>j I:»'üj >'ICR 1 ' lu;»1 Ib<UI> 1 <

i« i led y lh«n t

tjn'<la t <la». nna uc,u Ln,( ún» .< Im

hj rca> la Icycn<la hcrrcman,<- .Lmanc> lh r

tal>alc la cric hra <lcl iel R»» > prmc>pal-
mcntc lc L'<án ll«>m/><ic( Urna <

. d < m Ia pa»c
ma <I> ut<hlc dcl lilnu C«in llcrmud«z

'»cnn>t>v> >a ñLRha ( >««»1< juc P (tal)>lc

<lchi<l,< jni arrcm«1< r Innpiamcnt
'

< ntra la 1»»

>nn<la n m»>i»l »I I« l > u in ~ j df>

ha mxh l«)mp> Im> I d ma»«> a <hrccta c»

archi) In lm»)<t,»i . «n I u»le m

Icscon «i<l ~ much< ~ <ic I . >n Í 'c >n 1 i< u<

»>vc t>R>ul >c I '

»»c t> j)BI »1«lu>'c»(t ;» «i»

I l«rnn'> < i c (.

lln detmit><a / ..) )f/ú,/cf .. »c(Í/i .. /, />I

/ s criúj . m> 1>hr«l< mávm» nncré). h<mra<l

«n I .>
.

Bn .a 1«umcntamln p> r<».'

>né<hta «» u ma< r i>a>1, rc pal<l.< j<ri«rtamcm
.<I antor mtra I nnimgna<h rc. In«pu<hcran
alirl«al pa > X )tn)). por nu« tra parte, o»n

»KU»1ñctc»1«» I.>»»n<'» B IC jn
'

< t» U<. »

Ix»l«m» dc >r n< la Uncln>«nt . »> H«rr«>R c

'
je (u«n< Ic<cul»« l' rt,<hal cl iuc t>a<h

t»»RñUC»1 '

»1»C'B»1
'

('n«st1» >UC I.'Un>i)CI
a lus In toma<l r«<l«l Lrtc LI> ra 1>ien, P >ta-

hal«L ha puc t >1 r' l tapctc <ma c<m ti/m,

ha rc u«lt< > h» lanzad a I.< püj I> a d»«u ><m

u) ají(mar<)»c contra>m a la <tuc )e sost>c-

»«n p»r I» pr t« i )nal« tic>RI« <j« la lli toria

/< f /ÍSJ) úl»ll< ( f » « I </ú(/< I < ú// »I ú-

sf <'n <'sfús <' /fllffnús. <J<f»c/ '

»IIÍs (/
'

f(f»f C<'" f)f<Ir< f /<f /lll<'//ü <J<' .(Il nlüf/ffi-
/ f< f) /ú/<»/ú /i/ 'f úf I<i, /<1 f<()/ÍC(ú </L' /I<I-

/ < r/C Si d<f f f If< f (/i(J<f < / /'rr>)fiff J'(>) <S

/ If((» / f)l' /<f . IS()CRIC> i» (/ '

/(I J I <'f(.> I

IJC /.ú ( (ll »fff( <f/ Súf <'l'<Jfif<' /I. /:Ill'Í</II<'
( /f»f l Jís/'fnü

J ú <f/l< f/II/ I uff I»lf»f</ If/ (/(' (I/h f i<l

dc/ T iólff)lf/ <J<f<' /Iu f/(sr<*f ff((/ff /ú/ </(I-

/f()(/fin /I » /ü /Iú)fú </If
'

/f(f(fú <s

UPI < /f)d<l (/
'

Cú/f)f '>' t'úffff'<LI l'/ /f flffü/ff

pr(U«II/ü</ f /'<fr ( /Iú< J:)/'f)11.
/ / Ii, ».US< IJI>fú»ff<»») III 'f(/ü/ <J<'

f>f(f«<II'(f (f>. /I» f><)d(l < flfú/'fff ff</ü) /<' /LC)—
II(f/

'

S(f>f(IJ/<f)1 \f) /ú( f(f<Íd ' l)Í<f) ürfi-

t'Í</ú</'.' Ifff<*/«' /(»I!<'s . I. f sfn ú/»>»dú-

If f) .<Il <' <J<1/'f)r,ff >,f» 'If </I III ) L l'<'t'Id-

/,>S I/ún(/C /I <' '» '»/*f>f< nf<' ü<'<<SU .)Il

'S f Íl I/u <i f/f/ L' <f/ 'f f I. /Ifi p<l(/Ídü ( If»-

I(f ) ff If f )Sn ><f» 'S /' f) <I / I n/< Súf'

(l(//u»III( </' /ff)/'ffff )S, )J f<'nif/<f, fúf»—

/11» Pff) </ '< I. I 'ff f<n<I»iff»' (/C/ 7) f/ ff-

lflf/. <'/ »IÍ»l f'ff,', y u<ll(IÍS»>fi <'» /«' /f f

r'<i<'n/' /fff(C </ ff' '»,Í <'1/r<f<)m/l(f<I-

)ff <ff / /If < /< I<Id< '» / ÍJ()S(lfÍ I t J <'-

Il' f) < If '/ 'l < lf É 1 < /f / I<f(fi s ( n /ú

/ f>f 'C)t(Í(f<ll/ ( < f(/f'ff/

L f<<'s/f ffs /m I f' '.. ú/ <'n /'I<'n < Ilúnfü

rü/<' ( /flfl /:S/ fn I / f l' <L( I f< n )(f)/r< S,

<'ff f's/rf ) <f. I<i(f Iff(Í( f/ffc 'Ifm)I»fúf s»s

f» >f fñIS fllf( f' ) I <'S/>»f»J<' S<'f<(IJ»1' S»-

ifffüfncnj<' /<I d( I/(.(/ » <'I Í» f/»
'

»»( / A)-

ff(I«'n .)») /IÍ(f»/»S.

clci L«c. L c.t ~ hhga ~ I hcch» I. Rrctnvo)

c tán .<h>crt< par:< r p l«> la aqrc iún Per ) hay

jnc»' R I . Ñ><hi>

I. <L . (Ín.
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RECUERDO DE WALCHEREN

EN LA

BAHIA CORUÑESA

Un rincón del Puerto de Ln Goruna

(roto uarnuéa da santa Mat la dal villar.t

Por espacjo de vartos días, el puerto de La Coruña ha ofre-

cido hospitalario cobijo a una Rotílía de ocho dragaminas

holandeses¡ capttaneados por un buque auxiliar de la Real

Marina de los Países Bajos.

Atraído por la novedad de la presencia de barcos de gue-

rra extranjeros en la bahía corunesa¡ me sumé a los millares

de convecinos que¡ de la mañana a la noche¡ recorrieron los

muelles curioseando las interioridades visibles de los peque-

ños navíos atracados a los muros. Y advertí al punto que la de-

nominación de estos buques respondía a un criterio toponími-
co relacionado con la configuración geográfica del país de los

molinos y de los tulipanes. Cada unidad ostentaba el nombre

de una isla holandesa, y cada nombre era un símbolo suscita-

dor de amables evocaciones: "Wieringen", "Tholen "¡ "ljs-
selmonde "¡ oVeveland "r "Duiveland"¡ "Skorkland "¡ "Over-

Sakee", "Wálcheren"...

¡WálcherenL.. "La isla de Wálcheren—anunciaron hace un

año las agencias informativas—ha dejado de existir militar¡

estratégica y geográficamente". Destrozados los diques de

contención¡ con tanta perseverancia construídos por íos ho-

landeses¡ y aniquiladas las esclusas que regulaban el curso

de los canales¡ las aguas se precipitaron sobre la planicie de

la isla xeelandesa y recobraron el nivel que alcanzaban antes

de la desecación.

La noticia grabó entonces en mi ánimo una impresión de

amargura¡ renovada ahora al pasar ante el barco que lleva el

nombre de la isla. Porque la isla de Wálcheren encerraba—en-

cierra, pues me resisto a creer que los neerlandeses admitan

su definitiva desaparición—uno de los más agradables recuer-

dos que conservo de mis viajes por Europa. Y uno de los más

instructivos¡ a la vez. Tanto que desde aquella tarde primave-
ral en que la conocí guardo el convencimiento de que su emer-

sión artificial constituye uno de los más hábiles prodigios de la

organización turística holadensa.

Regresaba de Amsterdam¡ camino de Amberes¡ cuando el

mozo del coche comedor recorrió el tren anunciando la prime-
ra "serie". Dejé mi asiento¡atravesé dos vagones y me senté

a una de las mesitas del restorán. Almorcé con calma, recrea-

do en la degustación de las viandas y en la contemplación del

paisaje¡mientras el tren proseguía su marcha cruzando "pól-
ders'", ríos y canales¡ y deteniéndose en aquellas estaciones

resplandecientes de limpieza que causan el asombro del viaje-
ro español. Sin que yo lo advirtiese¡al llegar a la estación fron-

teriza y aduanera de Rosendaal¡ el coche comedor había sido

desenganchado del tren internacional y acoplado a un convoy

que seguía ruta distinta. Era tarde ya para apearse y esperar

un tren de regreso. Opté por continuar y vivir la aventura has-

ta el final. Conocí¡ ad paso¡ las tierras verdes de Bergen op

Zoom¡ en el Brabante del Norte¡ y las jugosas praderas¡ mo-

teadas de pacíficas vacas¡de la isla de Beveíandia¡ y ya en la

de Wálcheren¡ el bucólico encanto de los campos de Middel-

burgo, presididos por la maravilla gótica de su Consistorio¡ y

aquel l''errol en miniatura—Ferrolino flamenco—

que era la

plaza fuerte y base naval de Flesinga¡ familiarizada¡ siglos
antes¡ con la presencia de las naves de Farnesio y Oquendo.

Pero antes de llegar a Flesinga¡ en la pequeña estación de

Arnemuiden¡ había entrado en mi departamento una hermosa

muchacha del país. Era morena¡ intensamente morena—

ósu-

pervivencia española2...—¡ y la negrura brillante de sus ca-

bellos se aureolaba de blondas y de encajes—

espuma textil--

ensartados de alfileres de oro¡ al estilo comarcaL Era una au-

téntica belleza de Zeelandia, vestida con el traje popular y

foíkíórícor que viajaba y se movía—

que hacía su vida habi-

tual—ataviada a la manera típica de Holanda. Y entonces com-

prendí que la organización turística de los Países Bajos¡resen-
tida por las sospechas vertidas por Wenceslao Fernández Flo-

rex en reciente crónica dedicada al pintoresquismo de la islite

de Marken¡me había hecho desviar de la ruta de Bélgica para

que no abandonase Holanda sin comprobar la espontánea au-

tenticidad de su folklorismo de tarjeta postal.
El servicio secreto del Turismo holandés había descubierto

que también yo era gaBego y suspicaz.

Por JO S E LU I S BUGALLAL
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E L VA L E N C I A NO ISMAE L BLAT,
p PINTOR DE GAL ICIA

Por MANUEL ~ G. CEREZALES

"Atando (os redes"
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Jsmael lllat es pintor que se eucuentm hoy en Ia plena madurez

de su excepcional temperamento artístico. Durante estos í>ltimos

años, una labor intensa, expuesta a Ia consideración de la crítica y
vl píd>lico en Exposiciones de éxito resonante, le consagran como

una de las figuras más interesa»tes y de o1>ra más lograda de las í>1-

timas promociones artísticas. Trabajador incansable. ha sabido en-

cauza< sus dotes po>' un derrote<a segó<a, el olas P<c>ente V penosa,

pero también el de la máxima fecundidad. Su visión de la pintura
le ha evitada caer en Ia tentación de las recursos fáciles y de las ex-

per encias alegres. Antes que nada ha procurado canseg«ir Ia maes-

tria dc su af>cio. En cualquier cuadro de Blat se advierte el apren-

dizaje del hombre que ha resuelto Ios mídtiples y <lelica los proble-
mas que plantea el Arte a quienes se dedican a su cultivo. No ha

querida dar pasos en (siso. en la seguridad de quc el dominio <le los

resortes técnicos le permitirían desplegar librem"nte los impulsos <lc

su talento y Ie consentirían mostrar sio tral>as su interí>retación per-
sonal de la vida.

i cocida la primera y dif'cil etapa. en Is. cual tantos artistas im-

]>acicates n i>ulotadr>s se mala rsn. Blat es ahora el pintor dueño de

sus instrumentos que puede dar rienda suelta a su imaginsci<ín sin

temar a <Iuc le (alíen Ios medias auxil>arce. Es un pintor en Ia Ple-
nitu<1 de su al>ra. Pinta lo qu< vc 'l' cau>0 Io ve. Y su visi<>n del mun-

do tiene un sella español. Este espmu>lisos>. <1c vsíz 1>ra(unda. sio

vistas a Is exi>artací<>o. es uan de los asp"ctos nrás sutér>tiras y en-

traüa1>les de su Pintura. Blst ha esquiva<1» inteligentementc lss in-

ñuencias cxteriores y lss imposic'ones de las tendencias de mera ac-

hmli<ls<1. I.n esta in lcpcn<leuvia radica la fuerza de su pers»nalida<1,
el hrí» que se observa m> sus cuadros. Sin embar a. no ha querido
substraerse—

tampoco hubiera podido—a la línea tradicional de la

pintura española. 1 a perfección de su dibujo. Ia sobriedad v justeza
de su pincelada. la Profundidad lograda en el empaste, Ia ármón.'ca

simplicidad de la composición, son de insobornable estirpe espanola.
El pintor no ha realizado concesiones; es fiel a sí mismo y a su

raza; en definitiva, fiel a.los fines más puros de su arte.

Ismael Blat—lo saben todos—es valenciano. Pero su paleta le-

vantina, feliz captadora del lmninoso esplendor del Mediterránea,
se ha enamorado de la brumosa luz de Galicia. Resulta curiosa esta

atracción, sentida desde hace muchos años, que Galicia, y de ella es-

pecialmente Santiago de Cou>postela, ejercen sobre el espíritu de un

pintor formado en ambiente tan distinto. Porque Blat no es el oca-

sional pintor de temas gallegos, el artista que aprovecha un viaje

para componer, deslumbrado por los elementos del paisaje, media do-

cena de cuadros. Viajes repetidos y largas estadas en Santiago le

han servido pava conocer el alma gallega y para estudiar de manera

detenida y profunda su fisonou>ia< Sólo un artista como él, ducho

en observar Ia realidad y fijarla aon los pinceles, puede realizar tan

hábil adaptación de su experiencia plástias y darnos una versión de

Galicia seria, sin literatura turística. En Ios cuadros sobre Santiago
se observa no solamente ei anhelo del artista de' trasladar al lienza

'la melancólica belleza y ls húmeda atmósfera de las rúas compos-

telanas, sino también el amor de la inteligencia por la vieja e ilustre

ciudad. Imaginamos al pintor deambulando por las calles y callejue-
las de piedra y visitando las riquezas arquitectónicas que contiene

Santiago para sorprender los momentos característicos y los aspec'-
tos más significativos de la monumental ciudad del Apóstol. Así

nos da una "Santa Maria de Salomé" envuelta en aire opaco herido

por los reñejos de la lluvia y por una irisación distante, y un "Pór-

tico de Ia Gloria" bañado por un resplandor dorado, en la hora en

que la prodigiosa joya románica adquiere una palpitación viviente.

La luz de Galicia es ca>nbiante, <Ii(ícil para un pintor no expe-

rimentado ; constituye a veces desesperación de artistas que preten-
den retener sus momentos fugitivos, algunos de nitidez desnuda, que

perfila y abrillanta los colores del paisaje. Blat ha resuelto estas di-

ficultades porque se ha en>papado del ambiente de Galicia, ha es-

tudiado sus cualidades y ha sabido ver lo que hay de permanente,
de representativo, en la tierra por él visitada. El gran pintor dedica
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VILLAGARCIA DE AROSA

"LI pórtico dc la iilnria"

cun su arte un homenaje a (ialicia, que los gallegos snhenu>s estinrsr.

Eu el conjunto <le su obra. que será exhilrida en Espaúa y en ra-

rias ciu<lades extranjeras. desde las cuales ha sido sol<cita<la la pre-

sencia de Blst. ( alicia está <ligna y smoro.amente representada.

Tf ODQRO RIOS

La conrplocencin visnal dcl lec-

tor, en, este ni<mero de FIBIS-

TERRF, Iro de conretiz<rr. preci-
sainentc. en, esa portnda en qire el

nindnro acierto de Teodoro Ríos

Plasti<a la galanín casi milagrosa
de ini breve pcdaao dc la tierra

y de nno. leve 'franja dc la arar

galoi cn:

Si llayr un pintor sin retóricn

y sin posse. ese Pi»lor es Teodo-

ro >Ríos. Su e.i traorditmrio do-

niinio de la técnica, que se reve-

lo cotlstorlte1>lciftc ctl llllos Pl'o-

ceditlrientos y nna. manera llet>os

dc valiosa simplicidad, iro le ini-

Ptde nunca. mostrarse candoroso

y ii<ripio ante el cspectricvlo qne

el tnlllidv ql(e Ic l'odeaí y q>le

Parece qiie cada dív .<e estrena,

Parir. él—le ofrece.

%Oda dc artificioso. de falso

o de convencional .<e descuóre

en todn la obra de Ríos, que a

Pesar de sn nnténtica jnventnd
no sólo lnr, trabajado ya mncl<o,

si>iri qnc Dios Im qlierido qne

trobnja<e magistralmente.

PAGINA 18

Varias exposiciones celebra.-

das en. Madrid, en Ias qire cl é.ri-

to no tuvo ningiín regateo Paro el

esfrrcrno rrendor de Ríos, abren

nncbo cauce a las espera>mas y

a los mejores aiigurios de quie-
nes esPeran, y desean dc él la

obra cimern.

Lncbador dnro ly eficaa, las

dificultades con, que tropesó en

lo< primeros tiempos»o logra-
ron qirc sn labor perdiese esc

acento de optimrsnro y de 'since-

ridnil qne Iray qrre incorporar al

prirrrer plano dc sns valores.

Casurrio de nnci»iiento, tic<>c

para todas las tierras de Espa-
>Ia vjos dc cnriosa. y feixiorosa
atención. clsí, Galiciv. a trnvis

de sn pincel, se nos ofrece tal

cotilv es: tierna, jugosa y n>n-

Íertlal.

Las p<íginas de l'IKilSTF=

RRE son boy coino grinipolns
alborosvdvs para, salridar lu in-

cvrporación de Tcvdvro Ríos a

sl(s afnrlcs.

sttGKNCIPL DE ARDUA.NAS
(ESTABLECIDA EN <ssc)

VIUDA DE

P IO S. CAR.R.A SCO

Especialidad en despachos de aduanas y

adeudo de mercancías. Se facilitan toda cla-
se de datos para la importación de mercan-

cías del extranjero, así como tipos de Setes,
etcétera, etc. Corresponsales en todos los

principales puertos del mundo.

FLETAMENTOS - SEGUROS - COMISARIO DE AVERIAS

Telegramas l
CARRASCO Teléfono núm. 4

Telefonemas j Apartado núm. 3
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Por DAMASO CALVO

MEN5A3E DEL PAPA f
A L COLE G IO'

CARDENALES
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Con motivo de su fiesta onomástica, el

Papa Pío XII ha enviado al sacro colegio

cardenalicio un mensaje de excep ini:al ii.i-

portancia. en el cual <lescrihe—

con dnlnri-

rlo acento y cnn accr1>a pena
—la crncli inia

persecución contra el cristianismo, decre-

tada por el partido nacionalsocialista <le Ale-

mania. Aun cuando Su Santidad, en diver-

sos escritos. condenó severamente los ex-

cesos del nazismo gern>ánico. censurando

con extremada dureza sus procedimientos,

la verdad es que. hasta ahora. no podíamos
darnos cuenta cabal <le la violencia <lesnle-

gada por los secuaces del Canciller del

Reich para combatir el sentimiento reli-

ioso <le su país. Este hecho. ciertamente

increil>le, lia sido puesto de relieve en tan

aleccionador documento pontiíicio, que re-

cuerda los días peores de las sangrientas

persecuciones realizadas en los afros nefas-

tos de Dioclec:ano. de Ncrón v de Juliano
el Apóstata, desahnados enemigos de la re-

ligión cristiana.

En este moniento. en que la voz augus-

ta del Beatísimo Padre entera al mundo del

retorno a tiempos de nuestros primeros már-

tires. es bueno concretar que los daños es-

pirituales. morales y temporales causados

por el nacional-socialismo tienen como ante-

cedente mediato el pensamiento de Federico

iNietzsche ; y como precedente inmediato las

palabras del General Luddendord, recomen-

dando a los tu<lescos el re, reso a prácticas
ancestrales de los antiguos germanos. Es de-

cir : que mientras el filósofo combate áspera-
mente al cristianismo en razón de su con-

cepto acerca d la voluntad de poderío, el mi-

litar aconseja a sus conciudadanos la vuelta

a los días láigubres, sin sol, <lel paganisnio
idolátrico de sus remotos antepasados. En

Aleman'a—

país excepcional en tantos aspec-

tos de cultura inteniporal y de elevadísimo

progreso civilizador—el pensamiento de sus

filósofos impone una ruta popular, fácilmen-

te seguida por un, pueblo dirigido por avan-

ces de la doctrina científica, que si a veces

conducen al bien suprenio de la libertad

patria, en horas decisivas llevan a tan ilus-

tre y magnífica nación al más irreparable de

los desastres.

El pensamiento de los grandes maestros

de la filosofía germánica ha marcado huellas

profundas en el pueblo y en el Estado, sir-

viendo apasionadamente un alto menester

científico y un desarrollo funcional de su po-

l'tica. Veamos cómo: Ea filosofía kantiana.

elaborando el imperativo categórico del de

ber, sometió gustosamente a su influencia al

país entero. EI deber, como concepto rector

de la existencia, no suscita, de este mo<lo,

ningóin sentimiento hiriente; és sencillamen-

te el ordenamiento de la vi<la. rendida al po-

deroso, al mágico infhijo de una palabra más

áspera en la apariencia que en su realidad

cotidiana. El deber ante todo y el deber siem-

pre como obligación ontológ'.ca adviene mu-

cho antes que la conceptuación metafísica

del derecho.

Poco después <le la inuerte de Kant. Iué

víctima la vieja Ciermania de las invasiones

napoleónicas. Entonces se dirigió Fichte a su

pueblo en los discursos a la naci<i» alemana,

que contril>uyeron eficazinente a la liberación

de su patria. Fueron aquéllos. días acia os y

tormentosos. en cuyo decurso reinos v elec-

torados. ducados y señor'os tudescos estuvie-

ron en trance de perder inexorablemente su

independencia; pero lograron levantarse de

su hundimiento. en buena parte al menos,

nierced a las vibrantes exhortaciones del cé-

lebre profesor de la Universidad de Jena, fi-

lósofo de muy altos vuelos, como cun>plida-
mente demostró en sus famosas conferencias

sobre los caracteres de la edad contemporá=

nea, pronunciadas en Ia Universidad de ller-

l'n durante, el curso <8o4 a >8ofi. En la íilti-

ma de estas lecciones, aseguró Fichte. que

"a la luz de la religión es todo agradable o

irradia paz y tranquilidad".

ll<las—desdichadamente para la Alemania

de tqñ<>
—este bello y consolador pensamien-

to, destruído poi la demoledora piqueta de

Federico Nietzsche. fué sustituído por los

trabajos anticristianos que el frío filósofo

de la Alta Engadina compuso sobre el origen
de la trage:lia v acerca de la genealogía de

la inoral en los añios de >886 y >88y. Estos

amargos ensayos. canicterizados por su brus-

ca opos:ción al concepto kantiano del deber

social, que nos impone la naturaleza, por vi-

vir dentro de la colectividad, inspiraron, a lo

que en Ia actualidad vemos. con su brutal

ataque a las redentoras doctrinas de Nues-

tro Señor Jesucristo, el fondo peyorativo del

nacionalsocialismo alea>án. Y como quiera

que. desde rqñ<>, el amor 'a las predicaciones

de Nietzsche, consustanc'al con la visión de

la vida en la juventud alemana. fué marbete

esencial que sus hombres de gobierno más

representativos unpusieron al credo nazis-

ta—de ello es palmaria prueba el regalo de

flitler a Ivfussolini de las obras completas
de Federico Nietzsche. regimnente editadas

por la tipografía del Estado, con ocasión del

íiltimo cunq>leañns de aquel genial y escla-

recido hombre <le 1 stado—. era natural que,

inñuenciada ln actividad política de la orga-

nización nacionalsocialista por cl evidente

predominio de las ideas del solitario de Obe-

regandin. desembocase en un Estado contra-

rio al cristianismo.

Por eso, principalmente, hubo de peri-
clitar una concepción económica y social ve-

nida con todas las confesiones religiosas. Y

si es cierto que los pueblos necesitan para

vivir humanamente, dignamente, libremente,

que su existenc'a terrenal esté teñida de un

profundo sentimiento religioso. cuando éste

falta por iniposición deliberada de los Go-

biernos, sobreviene ineluctablemente su des-

aparición como organismo en donde murió

la vida: que, en fin de cuentas, nos fué con-

cedida para alcanzar el destino para el cual

fu'mos creados.
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CANZON DE CUN

SeiS POelr, GCl egOS
/»ir>s s/tamte/rus «reta d«1'ndo

/>r<t vcr o ndocscmitr afogado.

/mos sitnndeirus se/rigir dn nr.

ni(t(s gire Isr' i/o o /cvc g)u 7>i(1).

D'ICO 'dl'„ liba LQI'CG

er

('fit>ve cii Santia <t

ll)vii ik>cc ainot.

Camelia branca da ar

brifa entebrecida ó sol.

/1 l utid(i l liiid(1 l >(<1(iti

r/ti I il.t cll /'I g>f( llfi

e n, sr!n, Úarcn,/

A Vtrven era pequena

e » sua coros de prata
Marelas os estro bota

qne no seu carro a levaban.
Chove en Santiago

na no<te eSCura

Pon)has de vtdro traguian
a chaiva pol a montana

(Martes e mortos de néboa

pol-as congostras chegaban.

Herbas de prata e de sotio

cobren a vaíeira líia.

Olla a choiva pal-a rúa,

!aio de pedra e cristal.

Olla no vento esvaido

)A trven deixa w tua canna

nos goces o!!os das vacas

e leva sobro teu manto

as frores da amortallada!
suma e cinza do teu mar.

Po! a testa de Gaf cia

xa ven salaiando a i-alba.

A Xirxen mira pra o mar

dend'a porta da sí<a casa.

Sorna e cinza do teu usar

Santiago, lonxe de sof.

Agoa da maí>án anterga

trema no meu corazón.
túfy rueda rueda raada

da Vírxen Peqaetta

e a sda barca/

l

f
4

I

NOITURNIO DO ADOESCENTE MOR.TO

Súa i-alma choraha. feri<la e pequena

emliaixu us arurnes <lc pinos e <l'herl>as.

Agoa dcspcna<ía liaixaha da lúa

cof>rimlu de lirius a montana núa.

O venta <leixaha camelias de sorna

na limiieira murcha da sí)a triste boca.

Vinde n»>zr>s lutrus <k> mrmte e do prado
pra ver u a<loescente afoga<lo!

; 'c imfe xente escnra <lo cume e du val

antes que ise ríit o leve pro mar!

() /t ve / rv 17)nf' (t<' c>ll ti)iris t>i u>ir rfs

r>i)f/(' z'uii r' 'crl 1'r'/tris />uis dt' ll(tocf

;. /v, col>lo ('aii/ú/>ll>l os rt/Iti'rs rtt> .qt/

sot>>e a, vcrdi' tlÉu, coiilil nli ta)tiÚV)Í/.'

/.liosos. irnos, vi >ide, ni.ri>iu, cheyar

/'oi't/if(' .i'ti lst' rltf »i, o tr'v(> /'r(1. v 711<1)'.'

CANTIGA DO NENO DA TENDA

Kires ten unha gaita
,t)l)rc (fr Itíu da l'rata.

quc a toca n vcnto <fo nrir<le

cri;i sí(a ris 1>oca n»)liarla.

¡Triste Ramón de Sien>undi I

Aló, na ríta Esmeralda,
basoira que te basoira

polvo d'estantes e caixas.

Aa fango das rúas infindas

os gaíegos paseiaban
soñando un val imposibel
na verde riba da pampa.

¡Triste Ramón de Sismundi!

Sinten a muiííeira d'agoa
mentres sete bois de lúa

pacían na súa íembranza.

Foíse pra veira do río,
veira do Río da Prata.

Sauces e cabalos múos

creban o vidro das ágoas.
Non atopou o xesnído

malencónico da gaita,
non víu o imenso gaiteiro
coa boca frolida d'alas;
triste Ramón de Sismundi,
veira do Río da Prata,
víu na tarde amortecida

bermel!a muro de lama.

MADRIGAL A CIBDA DE SANTIAGO

DANZA DA LUA EN SANTIAGO

l ita»fml l»an<u ül tn

olla seu (ransi<lo c<>rpi)!
l: a líia qne baila

1)s O<ti>i<111 1 (lt s»1()i tu«

f tts s(.11 <utpu 11'1»4(da

11cq)u dc suln'is < !ul>as.

Nai ; A fíta está bailando

na Quintana dos n>ortos.

; Quén fire potro de pedra
na mesma porta do sono?

¡E a líia! ¡E a líia

na Quintana dos mortos!

IQuén fita meus grises vidros

cheos de nubens seus o!los.

E a lúa, é a fúa

na Quintana dos mortos

Peixame morrer no !cita

soíianda con froles d'ouro.

Nai: A líta está bailando

na Quintana dos nmrtos.

¡Ai filfa. co ar do céo

vófvon>e branca de pronto!
Nan é o ar, é a triste lúa

na Quintana dos mortos.

,:Quén bríta co-este xemida

<l'imenso boi melancóníco?

Nai : E a !úa, é a lúa

na Quintana dos mortoa.

¡Sí, a lúa, a lúa

coronada de toxos,

que baila, e baila, e baila

na Quintana dos mortos!

R.OSALIA CASTRO, marta

r /i>gr<etc' litÍ(irt ti>iii(/II

rtne .ra ranhrn us gatrrs rto dtn!

;f:'rgrretc i«Í iin u«i«d«

/ oi rtift' n vt'ii/r> »iii r(» r'r>iii(l ii)t)tu '<)len

()4 atados v'u1 c ve(1

dende Santiago a Befen

pende Belén a Santiag(>

»n ansu >en en un f)srcr>

l'n harcit <le prata fina

rfue ira) a <1<iur <fe (ralicia.

( alicia (fritada e <fue<la

(r»n<i<H <I< t«stes he)f)s

f fe)l)as (f<te <r)f)1<11 (C<1 ICil<>

e a net;ra Í<intc <lus tcus cal>cine.

Cabe!t!s <fuc van at) mar

r>n(!v as nnhens tettcn, cu ni<1>u p»nhal

/ i I/1(r tr»ii(/rl al>ii(/(i

r/irr' .1 ii r ti>i/a>i r)s t/ti/t>s (tr> d/ri

; /il t,'ui'tr.' »<Í>in. <)iiiut/ti

/r)i(/llt' v)i/t> »)l(tv Coiii > l(ii)i<l zzi(ti
'

R.OM AXE

DE NOSA SEÑORA DA BARCA
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el papel que el Mediterráneo interpretaba en la Edad A

mos de sumergirnos y bucear en él buscando un tesoro,

No, precisaiuente, los galeones de Rande, u otra antigual

seo arqueológico, sino esa cálida corriente submarina que templa

por un igual a los habitantes de las riberas del que fué Mnr Te-

nebroso y hoy es la niás clara ruta.

Esa corriente, templada en el fragor de cien mil combates, debe

caldear el ambiente atléntico. Ha <le dejarse a un lado todo recuer-

do que pueda disociar„cualquier resquemor que pueda herir; es

hom <le que cierren de una vez las llagas históricas, pues en el

panorama del mundo actual un exceso de rigor histórico podría

ser funesto. La onda explosiva de las dos primeras hom1>as ató

miras. si alguna cosa debió alcanzar. e' a los aliurridos v masoqnis-

tas textos de polémica histór'ca. Cuando se va hacia la integra-

<.ión cn una unidad supra-nacional. el "patatin" de Gibraltar o el

"patstán" de Cul>a pierden en virulencia lo que ganan en perspec-

tiva. Los puntos de fricción pasados vienen a, ser hoy los puntos de

sutura. Mas. para hacer la complicada operación que supone trans-

formar la cualidad de unos puntos. menester es contar con exper-

tos cirujanos. o bien con hál>ilcs costureras : con hombres excep-

cionales que den la pauta, v con puehhw n razas, dispersos por

toda la zona atlánt'ca, que sirvan dc argamasa a la m<eva cons-

trucción,

Cuatro grupos lingüísticos
—el francés, el inglés, el castellano

v el portugués—se reparten el censo athntico en variada propor-

ción. <Dónde hallar un espíritu comím a ellos. u» inipulso que a

los cuatro haya movi<lo.? ñíés de uno hay pero en esta llevista de

C<alicia queremns remarcar que tal vez uno de la mayor impnrtan-

cai nos abarca a, los gallegos de lleno : es el celtismo.

El pueblo gálico, por la presión de otras razas, fué arrincona-

do contra el Atlántico. Durante muchos siglos sufr'ó el duro sino

de n>orar en los ñnisterres; pero un buen dia. el Océano deió de

ser tenebroso, y los celtas poblaron. más alh del mnr, otras tierras.

La emigración celta no se detuvo. como la de los demás pueblos

curopeos. pues continíia sin cesar lanzando irlandeses a Nnrteamé-

rica y a Sudamérica gallegos. mientras que en el viejo mundo. bre-

tones v escocese.—Briand y Mac-Donald, valgan como ejempíos-

trataban de dar un nuevo aspecto al orbe entero.

Los gaélicos o gallegos de esta orilla. y las colonias de ellos

en la otra ribera deben tomar a pecho, hacer cuestión de honor,

cuestión de raza ln creaci<ín de la Comiui dad Atléntica. Con>uni-

dad donde convivirán portugueses, iiigleses, franceses y españoles

coii kw americanos de las cuatro procedencias. v <íomle los celtas

de los si te países de llreogán—Galicia, Caml>ria, Erín, Escocia,

'<m órica. Cnrnubia e isla de iMan—t enen una sagrada misión i¡ue

cimiplir : constituir la lcva<lura de la "regueiía" atlíntica que se

esté cociendo.

Et puerto de Bue><os Aires

SAN CLAUDIO (Oviedo)

Teléfono lCap. Carreró, 15
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ILUMINACIONES GAPCfA.- LIRA

Se dispone de 50.000 lámparas de colores en arcadss, guirnaldas,
etcétera, para toda clase de fastas y verbenas

EQUIPOS Da ALTAVOCES -<>- PRECIOS sl>< COMPETENCIA

José Antonio, 80 RIBADAVIA

Teléfono 30 (Orease)

FABRICA DE LOZA. DE SAN CLAUDIO

ss. A

l

E „'..- I O t a C i O n e S M i n e r a S

! e :-'''-".rsénico¡ >. L.
l I

MI?éAs Y FABRIcAs:
I

j Castro de Rey (Lugo) Carballo (La Coruna)

I

!DELEGACIOH:
plaza de María pjla, 21, entresuelo

Teléfono ló04 La Coruna I
I

OFICINA CENTRAL:

Plaza de Santo Domingo, 5, primero
Teléfono 405 LUGO l

I

El prc>clucj<> que se obtiene 'de la explota-

ción es anhidriclc> zirsenioso comercial !
I

(arsénicc> lol<snco er> polvo A. S. 2.-03).

La Comunidad Atlántica es la civilización occidental—dice Sir

ward Grigg—

; a ella se debe lo que es el mundo de hoy y será

fuerza princ pal de donde saldrá el mundo de mañana". ?<<a<líe

podrá negar la evidencia de esa frase, pero cabr'a hacer una pre-

gunta: 1cuándo. y cómo. adquirirá esa fuerza'.: écuándo la comu-

nidad atlántica. una idea con miníisculas. se transformará en la

Comunidad Atlántica, una organizac<ón con mavúsculas? ; 1cómo

se llegará a ello?

Será un proceso tan difícil como nrgente, y sería necesarjo

l.ara incoarlo una previa campaíia de información entre Ios pue-

blos que un día habrán de c<mstituir la Cnmuni<hul para que se

hahitíien a la idea de formar parte de derecho, en esta gran aso-

ciación de naciones que el hecho impone. Hoy por hoy las restric-

ciones europeas de energía no al'mentan a las mentes de un modo

suñciente, y ocasionan un retraso en sus cifras de producción in-

telectual; en cl laremo ideológico del mundo el año t<>gó está

poco más o menos a la altura de ry8. o sea, en el Barranco del

Lobo. y desde el fondo <le esa sima. los lnbeznos aullan a los pen-

sadores políticos netamente contemporáneos, creyéndoles en la luna

de la utopía.

Para que ni siquiera tales fieros canes lo supongan, deben pun-

tualizarse las cuestiones. tratar que no se confundan e interfieran.

Así convendría aclarar que si bien los Estados Unidos dc Europa

suponen una aspiración harto oscura. y qu'zá disparatada, porque

brilla por su ausencia todo factor realmente unificador, abundando

en cambio los disociadores. no ocurre lo mismo con la pretendida
Con>unidad Atlántica. ; Por qué. Quizá porque el mar une més que

la tierra, quizá porque aquel eje político Roma-Berlín tenía un

simbolismo, y una verosimilitud geopolít<ca, al dividir Europa en

dos grandes sectores. Al oeste de ese eje o línea florece la civili-

zación occidental o atlántica, y con los pueblos que están al este

1qué vínculos, qué lazo existe de auténtica virtualidad? Pensemos

cn gallego, aun escribiendo en castellano, y apartando a un lado

todo kilometraje, olvidando las cifras que nos dan las guías de

errocarriles, serenamente pregunté>nonos : ; e tá más cerca del

hombre de Combarro o de Ortigueira Varsovia. Sofia. o Minsk,

que Montevideo, La Habana n Nueva. York '. I a resi uesta no pue-

de ofrecer duda recordando que antes del descubrimiento de Espa-

ña, hecho por los gallegos en nuestra guerra, pam cualquiera de

nosotros. Madrid parecía mucho mas lejano que la capital del

Plata.

Era que los gallegos nos hab'amos dado cuenta ya intuitiva-

mente de aquello que los geógrafos franceses descubrieron por v'a

científica, de que el mar no es natural frontera, que junta en lugar
de separar. Y en el mar, en nuestro mar, en este viril Atlántico,

que cada vez con mayor exact.'tud desempeña en Ia Nodernida<1

Por JULIO Slf RRA

CASA LEDO

C>Lítiérrez y Poclrígu
ULTRAMARINOS FINOS Y ESP

EN CHOCOLATES ELABORADOS

P U[NT[5 OC4ANOARA+T '', l.' ! .

INDiCADISIP1AS EN LO

r8Qrv~rNr0s SO~rxnlDicos
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CESAREO

GONZALEZ

"LA PRODIGA"

Y

nMAR ABIERTO"

RESTAURANTE

C. I.

(Filial de «FINISTERRE»)

MONTERA, 47

TELÉFONO 12935
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I A E I L M S"

ha iniciado el rodaje de sus nuevas pro-

ducciones:

que vienen a sumar dos nuevos triunfos a los

éxitos de «POLIZÓN A BORDO». «UNOS PASOS

DE MUJER)), «LA RUEDA DE LA VIDA>), <(CAM-

PEONES)}, «DEBER DE ESPOSA>), «EL ABANDERA-

DO», «EL REY DE LAS FINANZAS>), <(CASTA-

HUELA)> y (<BAMBU>)

LA CRIOLLA

Manuel Coque Gayo
Se recomienda por el buen servicio

FUENCARRAL. 73 - Teléfonos ló722 y 29560

HOTEL METROPOL

CASA GALLEGA
RESTAURANTE-BAR

COMIDAS TIPICAS GALLEGAS

Plaza de San Miguel, 8 - Teléfono 14022

anue ar Ia arco

CONTRATACIÓN OFICIAL DE FINCAS

Venta de fincas y solares en Madrid

SILVA, 30 : - : TELEFONO 2Ó271

H. PENSIÓN VIGO
TODO CONFOR.T - SITIO CÉNTR.ICO

Recientemente reformada; «4uas corrientes caliente y

fría en todas las habitaciones; cuartos de bano y duchas.

Ascensor. Tranvía y Metro en todas direcciones

Plaza de Santo Domingo, 16 - Teléfono 26292

GESTORÍA ADMINISTRATIVA COLEGIADA

Tramitación rápida de toda clase de

ttestiones en Madrid y en toda España

Carrera de San Jerónimo, 5

Tel.12171 -

Apartado 321

Telegramas C. I. C. A.

Biblioteca Nacional de España



POR

Ln vida, una vez caminé hasta Santiago.

T;in siilo una rez y. en aquel riafe, llevé

di» sin>as Ll>a. Ia >liia, q<le aun la tengo

embaulada entre pecha y espalda. gnardada

<le angnntias y sobresaltos. Otra, la hallé

cn cl camin<n R mitad de él sería y estaba

en el ccntr(i <lcl >en<1era, tan en el centro que

cl pcregrinri (fue me precedia Ic aplicó la

1»mta dc la sandalia y allfi fué la piedra,

lilcdl q(le l<l<da. Casi llRsti cl fondo <lc una

lnirrancada. Yi la caida. Botaba <le lasca

en las;a, saltamlu s»f)rc las pízanas negruz-

cas, <i his <inc cl filtinui sol ponía vetas

cárdci>R., ci mo ramalazris <le sangre coagu-

lada.

l)c<nve nii andar i me aquieté, porque el

reposo me asosegase el susto. Todos sabemos

<pie en los caniinos astures o en las rutas

galaicas, las piedras son almas en pena, a

las que ningún buen cristiano debe dar con

el pie. Cárcel o purgatorio son de un alma

pecadora, con todo el cuerpo hecho ya vis-

cosa pulpa, caldo lúbrica, licor de los necró-

foros siniestros. Podre ha ser la carne, para

que el alma en pena se convierta en piedra.

Que si hay algo entero aun, se hace vaca,

mariposa o acaso estornín, como aquel del

que Constantino Cabal íx) cuenta los des-

trozos que causó en el f>gar, destrozos qnc

sólo cesaron cuando la nnijerina devota hizo

lo que le mandó el sabio ensalma<lnr:

"Ysl e>torniu >ata! que tanto grita
ycq a!n>a dc io ma<fre i>dsigaiita,
que aon terná descanso ni fofgllra
cu Pulga>orlo ai eaa scpoftura
si cl sábanu en quc fora sepultada
non s'apradez hasta que quede ea na<la

Y es más terrible este tener el alma asi,

pendiente de un hilo—del hilo de un sába-

nn—

que acercándose—cada palmo un pun-

Pedro García Suárez

terazo de caminera — hasta la tumba <lel

A.póstol Santi<i <i.

Baje aqncl dia hasta el barranco y cogi,
entre mis manos, aquel alma desconsolada.

Conmigo en el bolsillo siguió la ruta. La

noche se echó encima. EI cielo estaba oscu-

ro, oscuro y lleno de orificios tan redondos

que parecían hechos con un huril. >%luchas

veces sentí, cómo a mi lado, el pasa de algo
tan frío y tan ligero, y tan sutil y tan es-

pectral, que la carne se me llenaba tu<la

de miles de conitos, de vértices hiperes>e-
siados por el gran miedo que pasé.

"Santiago de Gafizs.

vos soudes tan intresselrn

ou en marte au cn vida

nci d'Ír Ro vosso n>os(elrn" tzl.

VO més quería llegar ViVo que ir muerta.

l>1 Rlln;l ll>C pCSRBR V;l. R>RS na IR lnÍR, SÍno

la que eu el bolsillo llevaba.

De los rios comenzóse a levantar una leve,

impalpable y enfermiza neblina. Respiraban
asi las ganas y el diaüo burlón tejía su gasa

para descarriar caminantes. Cantii a un la<lo

el cuclillo agorero. ¡Ay. y que oscura iba la

<li)chc!

To<lo el camini> evta1>a llena <le muertos.

Y amlar. andar, andar la noche entera. Na

f)il<1Í;1 p><R(n)C 1)Í <ii)ll SÍ(fuíer» :1 >CSpl<R>.

Algo en mi—a<fncl alnm pétrea—

me azu-

zaba a se nir adelante hasta la muerte o

hasta cl llegar. f Di()s sabe los siglos que la

hrniiinn llcvaria ro<landii las cannnos!

l'asó la noche, conu> en un sucüo malo se-

l la. Ilc s(ll>graban l(ln pies y me rezumaba de

10> pol(ls ese»id(ir fri», quc es la lielada

Rngrc riel terror. ; Y cúma me pesaba en el

Ixil.ill(i iufuel alma rle Dios Tanta fué, tan

"ramlc el agaliiii. <Inc asi c< mo andando iba,

callandin, callanilin. me<i nna mano en el

!inlsu y <le (q>et<>n saqué la piedra v la tiré

la más recia y Iii más lej<» <fue pude.

Entonces, comenzaba a amanecer. "Sentí"

un ¡ay!, tan lastimero v sobrenatural, tan

mísero y doliente, que me hizo del valor

nuez y me lo puso como a Don Quijote :

atravesado tan en la garganta, que una sim-

ple tos me hubiese hecho >s)n>ítarlo sobre el

polvo del camino. ><Iíré a un lado y a otro.

Un lanzazo de sol me dió en el costado y

me abrió como una grata herida de luz tibia

y dorada. Busqué la piedra allí donde debió

caer y ya no estaba. Pero sí, a la claridad

del nueva día, vi un n>ancfion de sangre,

Inm>cante aún, si bre el sendero.

; Ay, por Dios, peregrino... I ¡No des a

las piedras con el pie! Tón>alas y llévalas

contigo. fh al menos, si me encuentras un

<lia convertido en roca. ponme a un la<lo del

cainino. de cara a donde nace el sol, para

que Imedan los lagartos sestear sol>re mí o

acaso un caracol escriba, con su haba, un

epitafio recto sobre mi superficie...

(i) Ln .lli<n)npií> (isnrrinics I ns dinsrs de In

nli((1'>s.

Iz) G(sni.i><i NI<en:iv>.<s riv. <C(scog<v< ras :

Gnll<lntfcln (fn n!gndn.
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Por FLORENTINO SORIA

Otra vez el Oeste

AÍ>ora Haendel

H. C. Potter y Cary Grant

La señorita Gloria Jean

Cine para reir
t.iav t a.>x'l'

Otra vez el Oe>te americano. Tiros, galopadas,
pui>etazos, aire libre... Y la misma trama simplis-
ta, con lo "buenos" y "malas" de una pieza y una

muchacha rubia. Son simpáticas estas películas,
aunque, comn en cl caso de E«rl viejo Oáleáo«io.

no oirczcan valores de interés. Fs el tono menor

de un género que ha dado ya al cme algunas obras

. maestraa con>o li/ «il«ilt«dr Inrrr«. Lc ditigr«ríe.
('«i<iii Perífiro... Y Jnhn Wayne sigue acreditan-

d<l s<1 l>ll>pio p<>t>atase.

El aficionado recuerda con satisfacción una cin-

ta de Potter, Ll mt<trl >trgre. film de limpia emo-

ción sentin>ental y una de las primeras y mejores
interpretaciones de Jaices Ste>vart, con Margaret
Sullavan y qValter Pigdeon de companeros en el

reparto. Pero Potter es también el realizador dc

peliculas tan vulgares como Lo rsm«idritto del Po-

rffiro. Ahora en tllr, Liicky volvemos a encon-

trarle en su matiz má. preciso y humano. Como

en Ef o«gri «r!>m la acción de este nuevo film

se desarrolla en la América beligerante que tiene

sus soldados peleando en Europa. Y también aqui
se admira la pincelada del aml>icnte. el toque sen-

cillo y expresivo, aunque en ocasiones el tipico
desparpajo yanqui <lesorbitc las situaciones y des-

emboque el confhcto dramático hacia un desenla-

ce de convencional optimi:mo. Pero quedan para

el recuerdo unos planos iniciales de antologia y

bastantes momentos de buen cinema.

Mr. L«rl.y n<. ofrece tan>bién la madurez del

arte de Cary Grant. Aquel joven actor de media-

nas calidades de <lí<«l«ii<r B«ttrrjlay, ! « ; e«t<s r«-

bie, f.ody Lo<< . es ya uno de los actores más

completos de Holly>vood. Interpretaciones tan di-

versas coo>o las <le Lu pícara p«ri tono, Sesperli«

y ésta de Mr. Li<rky—quizá su labor maestra—,

acreditan la flexibilidad de un artista.

consigue los mejores momentos en las hermosas

estampas de mar libre.

Srhubert, Mozart, Chopin, Straus, Tchaikov;s-

ki, han tenido sus biografías cinematográficas.
Ahora le ha correspondido aparecer en la panta-

lla a Haendel en nna pelicula inglesa n>ediocrc,

de detonante colorido, lenta, pretenciosa, sin cali-

dades cinematográficas, con una dirección dc

Nornian Walker desvitaminizada y una interpre-
tación de Wiífríd Lasvson grandilocuente, antipá-
tica. I o niejor es cl cuidado de la escenografía y

la mósica, que ya era buena mucho antes de ha-

ccrsc la pelicula.

Gloria Jcan ha de>ad< de ser la pe<luena actriz

de tgif>e rrv«t<o<u y Cerliite dr cielo y re ha con-

vertida en una seductora jovencita, capaz dc des-

pertar una pasion an>orosa cn un galán, ya ma-

yorcito. con>o Alan Curtis. Ln H«y<t<d« «s«dcs-

iitt«asistimos a esa transfunnación de la delicio-

sa artista, que ha detendido con éxito ese peli-
ruso paso a la adolescencia quc ha cortado la ca-

rrera de tanta: "estrellas" infantiles.

l-a película de la p«rstu dc fe«g<t de Gloria

J san. dirigida íx>r un tal léeginald le Borg, no

ofrece interés de mayor cuantia. El guión—un

jt«'r«dr l« tsv que se redime por el amor de una

campesina ciega—mezcla sin la debida do>ifica-

ción motivos muy diversos. Falla cl ritn>o y sc

iuerza un final falso y optimista. Lo mejor es la

magnilica secuencia del suei> .

Existe un cine sin>ple, con el inuco objeto de

provocar la hilaridad. El propósito de estos filme

es muy limitado, pero debe estar servido con un

míniniu de condiciones cinematográficas. Que es

precisamente lo que le falta a la película española
Hl los pies de «sted. notable despiste de un direc-

tor c<>mu García Vif>olas, que en B«d«ea Cesti-

llu y en 1« 's dc C«<tro nos ha dado algunos de los

mejores éxitos nacionales. Un director digno no

puede nunca hacerse responsable de un asunto tan

v>ejn y agarbanzado como éste de los Paso, di-

nastia que no tiene nada que hacer en miestro cine.

Valeriann León es un excelente actor teatral:

pero ni por su educación artística ni pnr sus con-

diciones fisicas puede tener éxitn en la pantalla.
Es antitotoaénico y antifonoeénico y de escuela

teatral incompatible con la naturalidad cinemato.

gráfica.
El gordo Costello es la otra cara de la meda-

lla. Aquí hay un verdadero cómico, de la mejor

estirpe del cine americailo. Aúi)a dentro dc un sello II

propio la manera física de Oliver Hardy, la timi-

dez graciosa de Stan Laurel y la violencia mímica

de Harpo Marx. Dos r«bezudos es una divertida

n>uestra del buen cinc para reir. Cine que juega
el despropósito del diálogo, pero que se apoya so-

bre toda en ima comicidal visual estrictamente ci-

nematográfica.

El irregular Tay Garnet

Entre el Tay Garnet de Viaje de ida v gi«

n<tubo—

y aun de Ll pl«rer dr <d<ir y De isla r«

isli.—y el dc sus últimas cintas l'irr«en<riite tiiye

y esta reciente l o j«gitive de l«s trópicos, hay

í>rofundas diferencias. Nunca fué este realizador

un modelo dc regularidad, alternando en su labor

lo excepcional y lo mediocre. En su í>ltima pelícu-
la sólo consigue una factura ág>l, desenvuelta, y

eso cs muy poco para el creador de algunos inolvi-

dables poemas cinematográli<ns.

La vuelta de John M. Stahl

Para el buen aficionadu, Stahl es un hombre

conocida. El realizador de L«a>i<rP«dvru, P«rrrs

gtie jt<é oyrr e ltmt«r>ú«« tu vida, tiene ya un

puesta destacado en la historia del cine. Aunque

luego — Carta dr Prcse»t<i<ii�«, por ejemplo — no

n>antuviese esa calidad.

El sargento i»«iortot nos recuerda en bastantes

momentos el mejor Stahl. Aunque su tema tenga
notorias concomitancias con aquel gran film de

Ford, f.u íatrulte perdida, magnificamente inter-

pretado por Víctor Mac Laglen. Así podemos

apreciar mejor las diferencias de estilo dc dos rea-

lizadores in>portantes; Ford condujo la narración

de la aventura de una patrulla perdida en el de-

sierto en su estilo descarnado y vigoroso, sin va-

naciones cn el escenario angustioso, Ll surge<<te
iimiortel presenta, con la delicadeza expresiva de

Sthal, oasis de recuerdos amables, ensamblados cn

la peripecia bélica. Buena pelicula, aunque n>uy in-

ferior al precedente de Ford.

Thomas Mitchell o la exactitud

Ultin>ameme hemos podido admirar tres exac-

tas interpretaciones de Thon>as lvíitchell, imo de

los mejores genéricos del cme. Todo matiz dramá-

tico encuentra traducción precisa en este gran ac-

tor: la ternura áspers. la amarga ironia, el drama-

tisn>o intenso, el huin< r hun>anisimn .. Jrf s«rgrttt«

ms«'rtel—una de sus mejores interpretaciones dra-

máticas—, el marido dc uno de los seis "destinos"

de Duvivier, y el modesto personaje de Lo Jngiti-
ve dr fos trúpiro< son

—

en la gradación de las po-

sibilidades de ca<la tiíx>—concienzudos trabajos de

actor,

Viejos conocidos

Al lado de las nueva figuras aparecen de cuando

en cuando viejos rostros que nos traen recuerdos

de otras épocas. Eric Von Strohcim, genial direc-

tor de Lo <narró«>iiipriet y Hveriri«. que arruinó

a varios productores con sus geniales dilapidamo-
nes, y adecuado intérprete d<. los tipos más repul-
sivos del cine, ha aparecido en una floja pelicula

s

La fotogenia del mar

El mar es siempre un escenario altamente foto-

génico. Recorden>os bellas peliculas de Garnet,

Hathaway, Fleming... Y de este mismo Frank

Lloyd, realizador de ésta reciente Señores dcl mer,

que ya abordó repetidas veces—El govifúti de los

t«ores, Traje!g«r, El rry de los cierva y sobre

todo Rebefíút> «bordo—los temas marineros. El

guión de su última película sobre la histórica pug-

na de la vela y el vapor está medianamente tra-

bado y tiene algunos lances ingenuos. Frank Lloyd
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inglesa, Torn>ru!o ee Iisboá, en un personaje que

parece parodia <le sus mejores éxitos.

En la misma película vemos otro actor veterano,

Richard Arleo, que triunfó en el cine mudo y que

íué apagándose paulatinamente en el sonoro Vuel-

ve más vieja y más grueso y un tanto mermado

sus antiguos recursos de ghlán típicamente

van<le>

Y también en ese film aparece Otto Kruger, in-

te>prete feliz de muchos personajes maduros y que

esta vez no tiene oportunidades de éxito.

George Brancoft interviene con un cometido se-

cundario en Sriierrs <cl inan El gran actor de

I e lry de! Ao>nPO asoma esporádicamente—

a veces

papeles de cierta importancia—su gesto brusco

de hombre de lucha.

Después de >Ve rnsé ro>i nno bnijo nos llega

S>i<rdiú >eañaxe con semejante enfoque de humo-

rismo y originalidad y también con intervenciones

sobrenaturales propicias al absurdo inteligente. Que-

da va un poco lejos el realizador humanísimo de

Soijs!rs toi>s dr peris y rd dr jalio para darnos

este desenfadado y habilisinio urdidor de farsas

ingeniosas y divertidas. Y perdemos con el cambio.

Aunque admiremos el gracejo inin>itable, la técnica

garbosa, el esmero en el detalle de este René Clair

dcl otro lado del Océano.

Sei~ historias de Duvivier

Duvivier gusta de cinegratiar relatos fragmen-

tados, apenas enlazados con un leve nexo temá-

tico. Asi en Curar> de boi!r, >f/ >>>urgen de Io vida

y en esta magnífica Seis des!ixos. Quizá la razón

de adoptar este género de relatos para sus produc-

ciones se deba a quc la diversidad de motivos da

margen al realizador para desarrollar toda la gan>a

de su maestría.

Seis destinos es una gran película, quizá la me-

jor de la etapa americana de Duvivier, aunque to-

davía no llega, a nuestro juicio, a suc mejores éxi-

tos franceses, Pelirrojo. Ru>nbo cl Conadú y Cer-

a<! de boi/r, no deja de admirarse en su nueva

película un dominio cxprcsivo. una pericia técnica

verdaderamente maestros. Y dispone además del

más perfecto grulxi de actores que citamos en este

orden de mérito>. Charlec Laughton, Edward G.

Robinson, Charles Boyer, Thomas Mitchell, Gin-

ucr Rogcrc, Rita Haylvorlh. Henry Fonda. Paul

l'obcson. Roland Young. Gcorgc Sanders, Eugene
Pallete. El>a I.anche.ter, César Romero..

Doc I ostlos nuevos. Y nluy lln<los, pol cierto.

Laraine Day y > era Iúruhe Reí>ton se han pre-

sentado al público espailol en ii!r. I.licby y ?'or-

eirs!c sobre I.i>bon, respectivamente. 1 a primera
es una actriz fina. de dchciosa fotogenia ; la se-

gunda, una belleza enfática sin las minimas con-

diciones de artista.

Luis Lucia ha mejorado su mediocre iniciación
en el cine con Fl it-i;. en su nueva película I!n

beelbrr dr argo<!os, sobre la popular comedia de

ópez Marín y Sicilia, donde pumlen apreciarse

una fácil factura de comedia ligera y cierto esme-

ri> en la dirección de los intérpretes. Es< cn un

iiln> de discreta intrascenden<ia. hábilmente adap
tado sobre una obra de tema poco nuevo, condu i-

do con adecuación al leve lin pri>puesto Lln poc

nM> de contención y inn>ra en cl diálogo Inibie>r

me!orado esta discrcia pelicula El reparto, con

alg(m altiba!o. sc detiendc « timahlemente.

I<1 cine-cluli del Circulo dc Fscntores > mcma-

tográücos ha iniciado sus sesiones proyectando dec-

pués de un programa de viejas cinta; el estreno dc

la versión de I i< v!o mondo os>i<o, de Fogazzaro.
realizada por Mano Sol<lati con gran cuidado dcl

matiz, aunque con cierta desigualdad, debida, so-

bre todo, al poco acierto de un guión que re>ta

motivos de lucimiento a la tarea directiva. Cinta

lenta, m>miciosa de clima, no conseguida dc um-

dad, pero con suficientes aciertos parciales para

no n>crecer la repulsa <1< un público que sospechá-
bamos escogido y que recultó meducado.

Fn la revisión de valores comenzada por el Cinc-

Club C. E. C. en sus sesiones quincenales nos han

ofrecido ya títulos de gran interés para el aficio-

nado. En la primera sesi<m, a más del estreno dc

7'ice>Pos Pasados ("Piccolo mando antico"), al cual

ya nos hemos referido. se proyectaron EI <b!<o, <le

Charles Ci>aplin y Jackie Coogan, tilmada en >gzo,

prodigio de gracia y ternura y cl breve ensayo de

cinc abstracto dc Oskar l>ischinger, realizado en

>güz, Siufo»i<i rx i>sii!. buen cjenlplo de sincronis-

n>o dc la imagen, el color y la música, que después
con tanta pertección utilizaría Walt Disney cn la

escena del sucf>o <le Dxxibo,

En la segunda sesión se repusieron Ll osesiao-

!v dr! dmluc dr G>nso (>goó), pura arqueología,
documento precioso dc los primeros aüos del cine-

ma; l.o I<yendo dc Sor Brs>rie (tgzó), de Jacques

Baroncegi, sobre el cuento de Carlos Nodier, ver-

sión cinematográfica de un tema <le larga ascenden-

cia literaria—Bcrceo, Alfonso cl Sabio, Lope de

Vega, Zorrilla, Maeterlink..—. cinta de induda-

bles valores plásticos, con la más fina técnica de

su época, y el Dou Q>d jor. de Pabst, traducción

caprichosa del libro de Cervantes, con nota-

bles aciertos parciales dc realización e interpre-
ta<<un.

Y lc que queda

El i!tib !Oo cs ul> lilm arrevi lado, tipicamente
yanqui, vulgar dc asunto y rcalizac>ón.

Y ya s'.Io resta destacar lac intcrpretacion«s dc

lúouglas Fairhank. y Margarct I.ockwood cn

Sriivrr> di! iuar. dc l>reilric March, en Lo fn!!i-
!ivo d< !o> !rú! !<os. de llcnry Fonda, en E! >or-

!!en!o oimor!o! y gris dr>!ices> dc Dick Powell

y Jack Oal<ie. cn Slircdiú a>ciio>lo, y dc Alicia

Valli, en 7 lr>i>pos pos>ido>.
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El Padre Maestro Fray Juan Interián de Ayala, del Claustro, Teólogo y Catedrático de Regencia de Filosofís, jubilado en la de Sa-
gradas Lenguas de la Facultad de Teologia de Salamanca, de la Real y Militar Orden de Nuestra Señora de la Merced, Redención de

cautivos, pensaba en sus antiguas glorias de humanista, pasmo de las escuelas por su mas«tris ea el arte difícil y envidiable de la métrica
latina, o quixá en los día«. en que tomó el mosquetón para defender los muros de la ciudad atacada por las tropas del Archiduque, cuan-

do recibió el encargo de censurar un libro de no pequeno volumen y de variada y nueva doctrina. No desplacían estos encargos al mer-

cedario, aunque eon los años y la meditación se acendra«en su orgullo despectivo y su expresión escueta. El vino de Horacio, por e1 trase-

gado en grave eloquio griego en pugilhtu de saber y paciencia «ñgno de Arias Montano, se volvió áspero en el pellejo de Fray Juan late-
rián. Rece«riendo—

a la luz del velón o tal vex a la chua de la mañana escolástica y madrugadora de Salanumca, en la ascética celda, después
de mi~l volumen que era el segundo del ce1ebre y discutido desde el primero "Teatro Crítico" del P. Feijóo, no halló la probidad del
censor niagún obstáculo en lo tocante al dogma y costumbre-. Pero sin duda la aovedad de los temas, la manera directa de eafocarlos con

uu brío y gozo muy poco aeeptos entre los partidarios del "Cuaternióno aristote1ico y los vociferantes argumentadores de las barandi-
llas do Ias aulas, le hizo fruncir el eatrecejo y quizá—

protestamos dada la cañdad moral del varón contra el juicio tememrio de alguaos—le
amargó un poso el manantial de la bili~ . No descargó, sin embargo, su iacomodo en el propio autor. Era sabio, graa prelado en su Orden, y
su pluma, temible. Y sirrió de pararrayos la prosa recamada de elogios coruseaates de loe otros censores del "Teatro", que del tomo seguado
lo eran el bened!ctíno Fráy Antonio de la Torre y Fray José Navajas de la Trinidad Calzada. Sin prisa, ad«mnistrando con cautela el acre

desdén, el P. Interián Iaoxá en su eCensurs" un jarro de agua fria sobre las lumbres eneenfñdas de los panegiristas. Aflrmándo«e en ela
~ari circunspección y severidad de nuestra naciónrb el Mercedario sostiene que en otro tiempo bastarian epoeas y ceñidas palabras"
para la aprobación de la obra "erudita" y elogio de su autor, pero dominando actualmente la laxitud y el abuso, todos esperan de las
censuras eun haz o a lo menos un manojo de sentencias y conceptos cogidos en los amenos jardines de los Poetas y en los campos de los
Oradores e Históricoso. El P. Interián, declarándose más teólogo que l«u«uanista, si bien como humo«usta fué alabado en el insigne
eTeatro" de la Universidad de Salamanca, se resiste eon mal eacubierto encono al elogio franco, y en cuanto al designio esencial dci
Feljóo declara no tener ánimos para hacer el oñcio de "desenganadoro en cuna nación tan severa y tan constante, y aua tan tenax en

lo que una vex apreade, como la nuestra".

Dado el saber y los escritos del censor, sería injusto recordar aqui conceptos y ezpresiones de Feijóo como aquellos sobre olas cabezas
de cal y canto, celebro«. amamdos en el error, calloso por todas partes el discurso". La eco«uva, si incomodó a Feijóo, no lo sabemos„
aunque lo presumimos. Tuvo noble y adecuada respuesta en el digno y mesurado elogio de la Aprobación al tomo lll, subscrita en 20 de
diciembre de 1728 por los PP. Maestros Regente y Lectores de Teología del Colegio de San Vicente, de Oviedo, compañeros y amigos
de Feijóo. La Orden benedictina acudía a la defensa de su preclaro hijo. Tomando por lema y nervio palabras de Lactancio sobre Cipriano
("Erat autem ingenio facili, copioso, suavi et (quae sermonio maxima est virtus) aparta ut d4cernere nequeas ntrnm ne irnat«or in elu-
quendo, an facilior in explicando, an potentior in persuadendoe) trazan un admirable retrato de Feijóo y sin citar a Interián de Ayala dis-
curren sobro los panegi«riicos en las censuras de los libros, concluyendo que "nadie negará que es mé~ fea la envidia que la adulación".

No podía escapar al vigilante P. Isla la contienda callada entre las celda- de Oviedo y Salamanca, y así en el "Fray Gerundio" discurre

Fray Blas el predicador, acabada la cena, con el Padre Maestro y el héroe de la novela sobre el dictamen del que "huyendo el cuerpo a la
censura del libro se metió a censurar a los can«ores; pero en verdad que llevó brava tuada en cierta aprobación del tercero tomo, ectae.
ladiea la opinión de algunos de que dicha aprobación convendria mejor a otros "de diferente paño", aludiendo al hábito benedictino. Tam-
bién ciertos maliciosos creen ser el estilo del propio Feijóo que al Padre Maestro le parece "nobilísimo, perspicuo y elegante" y opina que
si Feijóo no fué el autor, leyó el párrafo y lo "templóe en los elogios ea términos en que "se dice lo que basta y en realidad a niaguno saca

sangre". Juicios dignos de tenerm en cuenta sobre el carácter moral de Feijóo y contra los prejuicios sobre su estilo, estampados por crí-
ticos como Lista y La Fuente, muy del genio desconñado del P. Interián de Ayala. Es grato en nuestros días y a distancia de las polámi-
cas del XVIII, como ua paseo en tarde de invierno por cualquier paisaje catre Medina y Salamanca, recordar al ce1ebre castellano viejo
Fray lnteriá». Menéndex y pelayo le dedica encantadoras páginas en su "Horacio ea España" y trata en las "Ideas estéticas" del hbro
quo escribió contra los abusos en la plástica religiosa. el epictor Christianus", antibarroco, casi puritano diriamos hoy. El p. Interián
fué uno de los académicos fundadores de la Espanola«ocupó el primero el sillón E, en que después se sentaron otros pulcros y severos

hablistas, aunque de difer nte signo algunos, como Luxán, Csmpomanes, Ranz Romanillos y Del Castillo y Ayenxa. Es el sillón * los
helenistas y entooados retóricos, en cuya compañía hace el papel de ardiente guindilla el humorismo de Campoamor.

Hablando de censuras y aprobaciones no debe olvidarse el injustificado desdén eon que en general la crítica moderna trata a las
que preceden a los tomos del "Teatro Crítico" y las "Cartas eruditas". Son frecuentes las hermosas páginas, los juicios certeros, sin
contar las preciosas noticias biográficas que contieneu. Y en conjunto prueban que el P. Feijóo no acometió solo y a lo quijote su pe-
ligrosa y heroica empresa.

La polémica recordada no es comparable ni por su amplitud ui por su valor con otras suscitadas por los escritos de Feijóo, como

las ligadas a los nombres del excelente y bisa iatencionado D. Salvador José Mañer, el franciscano Soto Marne y los enrespados médi-
cos helénicos de sangrienta lanceta y tenebrosos okécipese purgativos. Pero es altamente significativa. Pone en contraste dos tipos,
dos caracteres, irreconciliables, de la vieja España, casi pudiéramos decir dos formas encarnadas e irreducñbles entre sí de la cultura.
Tanto que aos hace dudar si el P. Feijóo, cifra y compendio de la simpatía, tuvo rezón al desterrar de entre las motivaciones esencia-
les de los "antes" y del pensamiento Ias contrapuestas virtudes operativas de la "Simpatía y Antipatía", la que dedica uno de sus

di«sur«os más feñces.
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Arte y gracia Je la coquetería

ovps

Moda poiieiesse.—Elegante conjunto de tardo, snodelo Lasssdn.

Moda parisiense.—Abrigo "eport", en tonoe claros, modelo Lanoin.
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llubo un .tiempo en que las

mujeres eran tan sencillas y tan

buenas, que se sometían con en-

tera disciplina al juicio del va-

rón... cuando éste era, además,
modisto y figurinista de seño-

ras. Sobre todo, si su etiqueta
comercial se amparaba con cier-

to exótico matiz, siquiera fuera
en la ortografía. Retratadas las

modelo, los de aquellos crea

dores ante perspectivas france-

sas, por ejemplo, ya eran indis-

cutibles. Y así, reproducidos los

clichés en revistas al alcance de

todas las fortunas—estamos ha-

blando de otros tiempos—, lle-

gaban a los ojos abiertos en sus-

piros de nuestras mujercitas de

la clase media.

Sucedía que aquellos figuri-
nes, diseñados por un hombre

inteligente... y comerciante apli-

cedo a sat.síacer vanidades fe-

meninas para su legítimo lucro,

pero imaginados para determi-

nada circunstancia de gran mun-

do, al imitarse con telas inade-

cuadas jy de ínfima condíicíón

perdían todo su equilibrio. Las

pobres ilusas se asombraban lue-

go del resultado obtenido..., y

poco a poco se iban desliresti-
giando, porque ya sabemos que
el buen gusto, no el vestir, no

es privativo de las clases más

acomodadas. El secreto está, sen-

cillamente, en la armonía. Y la

armon'a no requiere tissú de pla-
ta, sino gracia para estudiar la

silueta, el "estilo" de cada uno,

y la vida social o de trabajo que
se va a realizar con el traje ele-

gido.
Saberse vestir es algo más que

aspirar a un guardarropa muy

a

r

r

r

surtido. Con las posibilidades
económims de cacla uno, se pue-

de acreditar cualquier mujer de

fina y distinguida. Cuestión de

dialogar sinceramente con el es-

pejo y concederle que tenemos

—todas—ciertas imperfecciones
cuyo disimulo es lícito. ; Por qué
intentar modelar nuestro cuerpo
a las modas, cosa que jamás se

cons'gue del todo, en lugar de

amoldar los modelos a nuestra

silueta? ;Es preciso seíialar de-

ntasiado el talle... cuando este

ha dejado de ser esbelto — o

cuando lo es en demasía—

por-

que unos dibujantes que traba-

jan a sueldo se amaneren hacien

do sus "monos"...? Los modis-

tos son ya más humanos y en

las grandes colecciones se exhi-

ben con la misma pretensión de

elegancia los atuendos muy am-

plios como los estrechos.

Es fácil que un figurín muy

atrevido subyugue, a primera
vista, a las muchachas con pre-

tensiones de originalidad, pare-

ciéndoles preferible al clásico e

inniarchitable tajllsur. Tal vez

por eso, las viejas y maravillosas

plazas con soportales de las no-

bles provincias españolas se lle-

nen, en las mañanas domingue-
ras, de horribles vestidos que

brillan, dhillan, deslumbran...

Cuando se han puesto seis u

ocho veces su traje rojo, verde

o aztd violento, han herido de-

masiado las retinas varoniles de

Ia ciudad, y se defraudan al

coniprobar su falta de éxito.

Dentro de la propia geografia
española, el arte de vestirse se

matiza por zonas. La niucliacha

del Norte, de Galicia a Catalu-

ña, tiene un gusto más fino, más

severo.

Riesgo y gracia del afán de

vestir y variar. Ser elegante re-

quiere ciertas cualidades de in-

teligencia y discreción, pero estas

dos virtudes son en el femenino

gremio tan frecuentes—

pese a
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fos msj pensados o u jos rutina-

rios que se h a n quedado cn

Njetzschc que no ofrece duda

slcnna cj grán prestigio de jas
g

españolas.
Conste, pues, quc los zapatos

>l<ni>cdicov
—sin <lcfcnsn llosiblc

cn cst«licn— focnnl <lc importa-

r(fin, C o(iv<i' (lllc es<c fui or dc

ltjclcs
—<o<la I;i csalln dc ln zoo-

lti«jn ni(t(lcs!:I
— t ollhlcn noz cilio

de pueblos,cn qne jog hosyorcs

bélicos habían 'arruinada jas ín-

dnsttjas y jas lenes. Volvamos

por nuestros fueros.

Siempre dc acuerdo con cl

sentido crítico quc nos despierte
cl espejo, v saliicn<lo qoc scr cie-

go nic c., por ejcnllilo, f t <l'cccl'

SC1101,1 gnnpa. Bl l'Og(111<C, C(útil<10

yn In c(lnd no rlmcl c hronl'ls (Ic

lnl jl;lcltsn...

Lo que se ha dicho de las mujeres
Lna moler cuando se irrita, muda

le sexo.— ll«da>nr Piiisirliz.

I.a mujer de talento y corazón cs

más serena rn lns <rihnlacioncz que

el hombre más sereno. Ec muy difí-

cil qne el hombre sonría ante el do-

I r, Y clls sonríe.—Krvcr«C«t«ttn«

Mujer. odia n la serpicnle por ri-

izlidades óc oficio — Fíct«r Http

Doy gracias al cielo de tres cosas :

le ser gricpn r nn lúrbarn, de haber

nacido hombre y nn bestia; de haber

nacido hombre v no mujer. Plat«n.

Una mujer íea e. On error de la

llnlnrslcza.—Kóttf' tf.

Las nnijeres snn ninns grandeci-

los.—Tr«róc.

Es inconlrnveriib!c com r<r<la<l.

No hsy mujeres insensibles fii algu-

na lo pare(c, compatlczcámosla : nn

hs emnnlrsdo todavia «I hombre quc

ls haga vihrar —Vicfer llti««

Las huella> <le nna mujer. si hnn

llegado al corazón del hombre, soi

indelebles —.ll«i«ti«

Entre la mujere ni h«i mas dc.—

igualdad posible qnc la belleza —.11-

f«iiso Kerr.

+

I

! CORREO SEIITlmEIITRL i

I

Confidencias y desahoSos!
Cuentan que Goethe estaba tan enamorado, tan enamorado y

tan triste que, porque su amor no tenis estímulos de esperanza

siquiera, se qui o suicidar. Pero Goeths sra un gran cerebro y

demostrado dejó en sus libros que era un magnifico escritor.

Asi, engranando por fin sus pensamientos con sus sensaciones,

empezó a trasladar sus cuitas al papel Y dándole bella forma

literaria, ordenándolas, puliéndolas o satirizándose a sí mismo

al dominar impulsos, creó "Wherter L.. y no se suicidó. El ar-

tista había salvado la vida del hombre. El relato había ahogado
la desolación.

Quiere esto decir, simple y sencillamente, que todos los ss- I

res ea general, y cada una de las mujeres en particular, han sen-

tido sobre su corazón congojas tan profundas, tan desesperan-
zadas y fatigosas, que han pensado en la muerte como único ca-

mino de liberación. No en muerte anticatólica, porque el suicidio

I reoele, sino en lenta consunción por anemia, por colapsos de un

coraxón que ss rompe... Todas y cada una de nosotras ha erei-

do, siquiera alguna vez en su vida, que jamás el olvido sería le- I
nitivo a su pasar. I

Cuitas de amor... Perfume y tragedia de la existencia desde

los quince a los sesenta y siete afios, aproxhnadamente. No in-

tentemos decir a ningún enamorado en crisis melancóñica que I
se puede curar una decepción; arces siempre los yacientes que

este posible olvido sería un atentado a su dignidad, a su enorme

I
y magnífica capacidad sentimental...

Pero como la vida no es una novela con su número de yági-

1 nas ordenadito y su final yrevisto—siquiera sea por el autor—,

lo que tan dlficilmente se admite a los veinte años es auténtico.

Qmero dear que no conviene rebelarse ni es útil intentar arran-

carse violentamente la pasión. Con ciertas dotas de buena volun-

tad, el posible remedio está en imitar a la Naturaleza cuando

!
llega el otoño: se trata, pura, shnple y reslgñadamente, de es-

perar. En cierto modo, no es tan comylicado, yorque siempre se

tiesa la seguridad de qus yasado el phtzo prudencial—que en

aosotros no es tan fijo como en las estaciones del año—habre-

I
mos de revimr. I

Y mientras esto llega, inexorable, recordemos a Gsethe or-

denando nuestro dolor, nuestros sentimientos enfiebreeidos, nues-

tra rebeldía, nuestra hmnillación. Digan lo que qaieran los des-

creidos, los Consultorios Sentimentales que a través de las fron-

teras del mundo y en países de muy distinto clima físico y psi-

cológico siguen atrayendo la atención dhs las gentes, tienen, per

lo meaos, este gran interés en su favor. Hombres y mujeres que

no se atreverían a confiarle al amigo o al pariente la angustia f
de su fracaso se sienten más ahevidos amparados en el seudó-

aimo. En la narración de su "caso", y en la buena voluntad ds

l
quien lee con el alma encendida y contesta de buena fe el cri-

terio de quien ve los toros desde la barrera, puede existir un

auténtico germen de penicilina esplrituab

1
FINISTERRE, sn ms págisa Femenina, os invita a desaho-

gar la inquietud temerosa y doliente que envenena el alma. Í. Que-

t
llñs probar?

(La earresyondescia debe ser dirigida a AMeíguiña".)

-+

t r(te dc t trd. cn Iw nt lc«,t t««r «. Í.« t(t m(t«r cltrcrlt«c«rt P«ti«
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Agasajo a don Asnancio Portabales en el (".ircvlo de Bellas Artes de Madrid

Organizado por la Dirección de FINISTERRE, se ha celebrado el día 15 de diciembre de 1g55 un hornenaf de
adhn'ración al inoestigador gaúego D. Amancio Portabalss Pichel, al que han asistido cerca de 155 conwnsaíes,

rn nafe e

entre los qne figui aban representaciones de ht Casa C(oí( de S. E. el Jefe del Estado, Cortes Espaqolas, Dipu-tación Prooinoial, A)iuntasníento de Madrid, Directores generales y nutnerosos as tistas, arquitectoe, ingenierpos,
médicos, abogados, escritores, penodístas, etc., etc.

LA CoRUNA.—El escritor Arturo Lagorio pronunciando una

conferencia en la Asociación de Artistas. (Foto Cancelo.)

Vtqo.—El magnífico edificio del Institnto de Santa Irene, Boda de la Srta, María, del pilar l'ernández Conde s) D. Sa-
que será inaugurado ea breoe. (Foto pacheco.) lsstiano Rubio García, celebrada en ponteoedro. (Foto pintos.)
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PoaravaoRA.—Grupos de ~naesttas tá maestros tettsddos en el pazo de Coonpolongo, del Frente

de Juventudes, con motivo de fin de curso. (Foto Pintos.)

Boda de la. Srta. 1sabel Martine- con D. An-

tonio l,otnbos Vídaí, celebrada en Ponteve-

dra. (Foto Pintos.)

ESPECIA I.IDADES :

@apostador de vinos fé«os de osera

er toda clase de productos de fpaíécia

PAGINA 33

Boda de la Srta. Palmira 1 ois Bstévez con D. Alvaro Dors, celebrada

en Pnentecaldelas. (Foto Pintos.)

GRANDES BODEGAS "Essícola galleeá,a"

+ Gll i +

~autg.sara. Sopero valegea.s

ar7%'

áoeleprasaas erautéeéa

"ZÍeléfono QNS

Apartado 164

Boda de la Srta. Amalia Sánchez Pérez con D. Cándido 11emero pro(z,
celebrada en Marín. (Foto Pintos.)

IéABR. IC A DE LICORES

Gran Ponche "Celta". preferirlo por íos inteligentes.
Licor café "Celta", inmejorable.
Coííac Brandy "Cerradifta", insuperable.
Gran Quinado "Celta", compite con los mejores.

"Exquisito vino Tostado", contpite con el mejor Oporto.
Crema de Cacao "Celta", superior a todas.

Anís "Celta", finítimo, pídalo en toclas partes.
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OAenésf» de g»lic'»

RIBADAVIA E BOA VILA

EL HOMBRE DE AHORA

UN PINO GALLEGO EN EL CORAZON DE

MADRID

AMPARITO RIVELLES H A B L A PARA

POR TIERRAS DE LUGO

PERSONALIDADES GALLEGAS

MACIAS EL ENAMORADO

NUESTROS LECTORES

'

EL ALMA DE LA ALDEA¡ etcétera, etcétera.

que firman prestigiosos escritores, además de sus

habituales secciones de Letras, Mujeres, Cine y

Teatro, Pasatiempos, Grafología, Anécdotas, et-

cétera, etcétera.

Lea usted y propague

Unica Revista ilustrada, literaria e informativa, de la

región gallega.

PAGINA S4

I

publicará en su prórcimo nfimero—

que se pondrá

a la venta en los primeros días de febrero—, entre

otros numerosos e interesantes trabajos, los si-
I

guientes :

i

LAS SIRENAS DE GALICIA

I

I

EL ARTE DE GALICIA EN LA ARQUITEC-

TURA Y EN LAS EXPOSICIONES

I
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E L PAU VRE L EL IAN
POR

PAUL VXRLAIZSX

lli >C lli vil Viii>. AU VC>it illiiuV>ll

Qu»d empuvtv. Dei;a deis

Pareil A la Femllv mo>sv

Asi dice Verlaine en la Chanson il'au

nimnv. ile los l oca>es Satuniiens, cumulii

1us largos solluzu> .>le lus violines lastinnui

il vuvazi)li. Nad i lllcior (lnc estos vel si>s

pava una semblanza del poeta. Como hoia

seca arrastrada por el mal viento, fué lle-

vado de aquí para allá. De la dicha a la ad-

versidad ; de Dionysos a la cárcel y al hospi-

tah De la fe a la indiferencia y otra vez a la

fe, postrada el alma ante el Cristo, qai par-

dovve.

¡Pobre Lelián! Como una hoja seca en

dia de huracán fué arrastrado; no tuvo

fuerzas para oponerse al vendaval, y. si al-

guna vez,las poseyó, luego se cansa y se

deja arrastrar en el vórtice. Yo no sé' to

davía si fueron las adversidades las que

lo persiguieron, o fué él quien se apareó
con la adversidad. Y por eso sus versos,

producto del sufrimiento, son tan intensa-

mente humanos y divinos; barro y espíritu.
Es un paralelo notable el del bohemio del

siglo xv, Franqois Villón, y el del bohemio

del xrx, Verlaine. Aquél pone los cimientos

de la futura poesía; éste rompe los estre-

chos moldes parnasianos y crea una mani-

festación literaria, base de la poesía moder-

m. Los dos fueran presos; Villón llegó in-

cluso a estar condenado a muerte. Y tanto

el uno como el otro son poetas íntegros por

su naturalidad y fecundidad. Fueron ambos

inconscientes y maliciosos y su inspiración
va de lo humano a lo divino.

En la yida y en la poesía de Verlaine

todo es melancolía y recuerdos. Soaver>ir,

saoverjr, que vze veav-f>sy„clama el poe-

ta. Le atorménta el recuerdo de su esposa

y de su hijito, abandonados ps>r Rimbaud,

su "plaie" que 'él dijo. Siente melancolía

de los días de la infancia, aquellos en que

oia las:

Caatlques freís et bienes de vieraes, comme aux

[temps
Premiara, quand les chretiens étaint tout innoceace.

Y el recuerdo ahogado en alcohol se vpl.-

verá lúcido y le erguirá de nuevo cuando

esté en la cárcel o el hospital; o cuando

viva con su madre, modelo de cariño exclu-

sivo para él.

Cuando Verlaine llega. a las letras fran-

cesas, son los parnasianos quienes llevan

el cetro de la ponía; y aún Verlaine se

adscribe a ellos en sus primeras composi-
ciones. Pero son incompatibles la vaguedad,
la ternura y la espontaneidad del princi-
piante con la rigidez y la sobriedad de los

parnasianos, mnantes dé f>are paar E'art: El,

B R E O G A N

ilue bah a ile escriliiv más ta>vlc lo que lla-

nai lievvjias ile vevsiticacii>n, modelo ile

música mi la liucsia i dv dexil>ilidad, nu sv

podía enassillar en la estrecha escuela de

Leconte de Lisie.

Funda una nueva corriente literaria cuyo

lema es "de la musique avant tout chose".

Y luego habian de ser ilustres epígonos su-

yos, del "último poeta", que alguien le lla-

mó, Rubén Darío y Juan Ramón Jiménez.
La lluvia tiene para los espíritus melan-

cólicos y sentimentales, particularmente para

los poetas del norte, un encanto especial. Y

es que el sol no se compadece en la tristeza;

a lo sumo quiere alegrar sin sentir nuestro

dolor. Y la lluvia, no : la lluvia, cuando no es

aguacero, cuarido es menudita como en Ro-

salia, entonces se solidariza con nuestras pe-

nas y 'es un amigo íntimo y muy querido

que llora con nosotros :

Par un casar qai genunuie,
O le chant de la piule l

Por eso Verlaine la ama,tanto, por su tris-

teza ; pues si S. Agustín dice que no se sien-

te tan fuerte que condene la tristeza del co-

razón, Verlaine, no sólo no se atreve a con-

denarla, sino que se complace en ella como

en un amigo.

Verlaine siente sus defectos; siente sus

culpas, y, sobre todo, siente no poder ven-

cerse y pecar. Es profundamente humano

en sus caidas y en sus levantamientos. El

pobre Verlaine no puede vivir "sin amor y

sin pecado".
Sane amour et sana haime

f>faz coear a taat de peine l

llay taml>ién vn la vi>la ilel 1>oeta vtafzes

de feliciilad. l.a nifiez con sus padres quc on

viven sino para el hijo único. Cuando la gue-

rra fiunvu-l>rusiana, es el amor quien trae

la dicha. l'evu a >los años no m:ís se extiende

esta alegr a. Y escri1>e entonce. La bo»e cáaa-

.ion, que éf, en las Co»feria»s, jilzga ciillio

lo mejor de su obra. Pronto lo vuelve a en-

redar el alcoholismo en su viscosidad. Aban-

dona el empleo en las oficinas de la Cov>v>a-

ve y conoce a Rimbaud. Verlaine diría de

él: "Un gran cuerpo huesudi> y poco des-

envuelto como de adolescente que estuviese

creciendo aún". No obstante, se entusiasma

con el tosco n>uchacho, y una íntinia amistad

habrá entre los dos hasta que Verlaine es

condenado a prisión a Mona por haber dis-

parado contra su amigo. En la cárcel escribe

Rov>as>ces sane paroles.-

Con una vida asi de agitada, sin nadie

que se interese por él—él que necesitaba al-

guien que le quisiera—, divorciado de todos,

envejece este cuerpo de f>zuno-sentimental

y el alma de loco o de nino. Y cuando se da

cuenta, ha pasado la juventud. sin saberlo, y

entonces se pregunta aterrado:

Qu'as-tu falt, o toi que volta

Pleurant sana cesse

Dis, qa'as-tu falt, toi que voilá

De ta leunesse.

Es profesor de francés en Inglaterra cuan-

do sale de la cárcel, y luego agricultor en las

Ardenas, de donde procedía su padre, oácíaí

de Ingenieros.

Sagesse, editada en r88r, es un canto de

contrición de los más sublimes, meditado en

la cárcel. Es un alma que ha visto y se ha

penetrado de la soledad del encerramiento,

de la grandeza del Creador y dé la propia

ímpptencía y mezquindad. Dice a 'í>a Virgen
sus más conmovedoras estrofas llenas de in-

genuidad y amor :

Ie ne vena plus aimer que uaa mére Marie

Tous les autres amours sont de commaadem>mt

Et comme i'étais faihle et bien mechant encore

Aux malas taches 1es yeux ehlouls des chemins

Elle haissa mes yeux et me loianit íes malas,
Et m'easeizaa les mota parlesquels on adore.

Nadie hablar'a a su madre con más con-

fianza y dulzura, y con tanta naturalidad, se-

guro de obtener lo que pide.

Luego es periodista durante algún tiempo ;

pero no se adapta su carácter bohemio a

trabajo alguno continuado, y abandona el

perlócllco.

Después de la publicación de Les ítoéfes

v>aadffs, donde él se encasilla junto a Ma-

llamé, Rimbaud, etc., con su nombre en ana-

grama de Pa>zvre Lelia», empieza a ser co-

nocido.

Era el mejor poeta de su tiempo.
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CRUCIGRAMA Por Ifofií

— V g,.—
CQQ@lpO)FT c>t

>/»/q>

HorMox<ofcs.—.i : Se adquiere con

is práctica
— z : Molestó, fastidió,

cansó, fstigó, incomodó.—3 : Pieza

pequefia en ls srtilleria antigua

Nave. Culpado.—4 : Al revés : nota

musicaL Deidad de los chinos—

5 : Nombre de letra. Entristece. Ter-

iuinsción verbzL—ó: Al revés y en

sentido figurado: hace perder el áni-

mo. En sentido figurado: que corre

mucho.—/ .'Interjección <iue se usa

repetida. f.. de ia antigua Grecia cé-

lebre en ia antigüedad. Al . revéc :

nota musical.—8 : Contracción Río

<ie Marruecos.—p : Gracia especiaL
Peso filipino de metales preciosos.

Entregas.—>o : Al revés. apremia-
da.—ii : Aiición extremarla a colec-

monar sellos de correos

JEROGLIFICO-ANAGRAhfA

Por Mohí

Correceuftle
fennedad. — 6 : Decivtú dci sultán

turco. Hija del arquitecto mitológico

quc construyo ei isbennto de Crct:i.

Al revés; rece. Ai revés hijo dc

Iacob. Al revés : juego de naipes.—-
8: Denota negación Engañoso. Itc-

petida : voz del lengua>e intantil-

Conjunto En sentido f>suradn
hombre desaliñado.—io : Al revés :

en esgrima, acometimiento, embesti-

da.—it : Cambio de color.

Verticales.—I : Fn sei>tido f>g>>ra-
<lo : de alto linaje tpi.l.—z : Letra

griega.—3 : Detención accidental dc

uu motor. Al revés : apetito.—4 : Ai

revés : nombre de letra, Instrumento

músico psstoriL Entregué.—5 : Re-

petida rumor Con "más" y en sen-

tido figurado: gloria. Triunfo. En-

—Agua pasada,
hielo carbónico,
"Rexder Digest"...

—Compresión, concentración, condensación — remató Julio Sierra mi
extraña letanía.

—iPalta papeii—dije a mi vez.

—Crearemos et artículo atómico.
'

—Sí, uua cachiporra parecida a la que asusta al "Dayle Worher L
—Por lo menos lo pateotaeemos. SVerdad, "Gxrcilaso"? ZNo os «o-

noceis?
—iSíf~ñrmó el exuaño.

—>No! ZQué hace et señor?
—Verso y prosa, arbitrista.
—

í Soy la Juventud Creadora!
—ZCreadora de qué, granuja? Juventud >y poe esto de la guerra...

que no os segó en mustia Sor I
—Basta ya, Anxelo; fírmelo usted l ANXKLO NOVO

dc fii ford>>dolo, o bien porqric

su o perito 1c o/rcioiosc. /c crpc-

bi of "(/orcon" :

'>ll>, frol/o>lic u>lo l>osfl>

dc 1>oco/fnn. (Ll>,lcfi(C>O>l (ll Cf i>ii>l>crc /Irá-

'>'iii>o,)

ii e pasará desspcreihi<isi
>2 34 56 ?8 )

— Sirve de este n>(>do>

Cirs 34 ?C>58,

<Sepa usted que cn is respuesta a

ia primera pregunta está is clave d'

ls segunda.)

(Orense)RIBADAVIA

GRAF O LO G I A POR EGO

llador. Iniciativa, aílu> de aven-

tura, de conquista. l'oco piado-
gii. trío <le corazón. Es uu hom-

Ine de presa, llmnado a triunfar.

LE RIAS Por PORTELA

Cicrfo uoc/ic boffribose cf di-

rector dc c<ceno pendiente dc fu

llegada de un. sujeto qué cm in-

disPcnsobfc poro /o(fror cn cl cn-

suvo uuc ccliol idea, dcl conjun-
to. l' couio su. tordcima sc pro-
/cuposc dc>nos/oda, olfR(icn p> o-

PIISO ql(C l>ll>»l<'ilf(i>ICI>1<>C>>fe Si<s

fit><)irse o aquél uu "folo" /opu-
forbiuio, 1/oriuido .dnfo>rfo "d'o

/>forclllfo l ll .<(' lli o, V /fnfo

uio fué cm p/io v mi>u(ciosoiiteu-
fc iu.ifruído respecto ir. su fiopc/.

f.o c<ceno. rc/rcscutobo i(ir so-

fóli dcl qlun, ii<l(udo", doirdc

ll((fin l'cl(>>Idos 1(>los (xoc>tos s('-

/>ores
q((c succsiucuicntc ibon

/idicndo o wi couiorrro fo< be-

>d<(s >ll<>S CO>foros Y itt>1(IÍS>f(i<:
ill

. (<dll.'ik'v.

o, qi>t
—

"Curofrio" poro. má

l
< i(cm/o lc /fc//ií o .//nfo»fo ef

oiouicufo dc couswrur sui t<neto

(c p, ficioucs, bien porque no sc

hubiese percatado dc lo f>cmou

+'fggnggel ~ggggcggg PVñggggggp
RIBADAVIA (Orenee)

~ "MADERAS GARCIA"

(Antes Vda. de Salustiano Peña)

Barrio de ls Estación

Teléfono 4?

"COLONIALES GARCIA"

Almacén de Coloniales,

Harinas, Abonos y Licores

Avda. Calvo Sotelo, ? y 8
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FNCANTIiRO (bíadrjd).—

Juicio muy claro viva sensibili-

dad, afectos sinceros y leales.

carficter expansiyn, voluntad te-

naz, mucha generosidad. Timi-

dez, poca confianza en si misn>a ;

tendencia a juzgarse interior a

lus demái.. Susceptible en extrc-

il>il, i(»>Rdola, Rífill dc 'ivclrt>1

ras y deseos de una vida brillan-

te, cn la que nada ni nadie!R hi-

riese ni mortiñcase. Intensa <ida

interior.

llERCULES I La Coruña).—
Inteligencia nmy clara e ingenio-
sa. Carácter vehenicntc, apasio-
nado, leal, impetuoso y algo atu-

rrullado, lleno de animación y vi-

veza. Desmedido afán de viajes.
cmnbios y novedades. Lo coti-

diano y familiar le aburre hasta.

la desesperación. Toma las cosas

nuevas (ocupaciones o an>ignsj
con exagerada. alegría, dedicán-

goles ti»la la asi<luida<1 e interés

dc q<le cs c ipR2, pero cll seguida
se bestia v busca otras sensacio-

nes inéditas, y asi sucesivamen-

te, tfiilublc pur exceleuci». Des-

igual, extraño, desconcertantc.

A>lit>l<ii>es dc Ricg<IR y uptllllis-
mi y arce.us <le tus<e:ia. y pcsi-
mismi). Trat(i difícil.

('l. ERRA AL AiVIOR (( >ren-

scl.—Temperamento imaginati-
vii. Pero ap;itico c indolente.

Afectuosa sin pasiím. desigual,

cal n.ichosa. Temlencia a la pru-

<!igali<lad. Talento penetrante,

pera p<>co cnltiva(h>. Delicadeza

de maneras. EIeutirosilla por de-

porte, sin mala intenciiin, Deseos

de diversión, de viajar, de esca-

lar grandes puestos en la socie-

<lad, pero sin fuerzas ni inicia-

tiva ni voluntad para que pne-

clR>1 reRIIZRrsc. iu i>l>pote>>c>R se

refugia en los sueü<is y es feliz

cre)ando o fingiéndose a sí mis-

ma creer en ellos.

,
COMO SOY? (Orease).—

Eres dulce, buena y sencilla. In-

teligente, sin pedauteria ; afec-

tuosa, sin oñciusidad. Triunfo

del espiritu sobre la materia.

Susceptible, muy sensible; todo

lo perdonas y soportas menos

uu desaire o >uia ruseria. Ten-

<jencia a ruborizarse por cual-

quier motivo. Juicio claro. Ca-

rácter reservado hasta la exage-

ración. Tímida. Muy puritana.

l'ródiga con los demás más que

con ella misma. Temperamento
artístico y creador. Ifabilidades

caseras. Muy mujcrcita de su

casa.

l'LL>EIAZO (Viga). l'ultu-

ri, inteligencia superior, volun-

ta<l i(rrea. Cuali<lades dc huui-

lnc de mundo. Intuitivo, juicic
cl,'lr(l, dotes dc il>R>>do. O>de>>c-

<lo y metíxlico. Optiu>ista lleno

de contagiosa vitalidad y fuerza

tisica y moral. Franco, expan-

sivo. Id>l j>oco pctill'>l>te, co>1>U si

a las demás personas que Ic ro-

ilean nr> las c(msidcrasc dignas
<le él, Audaz, impulsivo, arro-

O Rapaz.—Acora lémbrome dc que ixe vendcíon bex olgunáas d'isos
vitamixos qus favorecen o crecimiento...

1'ro muy difí<i/ /iocc oigoiros

uiios—fos nobles cosfiuobri s

nuu /crdie>ido
—

q(<c cn Pi(en-

/cercos frou.rcurricsc uuo iiie cc-

ocdo sin que 'o u>i qrupo dc qcu-

fC JOZ'<'II Sc 1(.' il< ill'l Ii'S(' ('Ollsfl-

fuir un cuadro dc oficiouodos

poro rcprcscnfor ni c/ <íniro tco-

fl'ii dc fo ri>71c o/<ii(ll(i i/c 1(l< ilbl'(l <

l>i(c 11<(1>icscii o/>f<1>ido Arifú cil

/íf cdi.id.

Como si(u>Prc .ruccdc. ni, e<tos

coses. /o ill(>Yol. p(l>fe dc fos "ric

forcs". por unos cousos r( irfro.r.

sofí(i>r 1/c/fo( >o r.dc o fos e>>sodios.

.4 foDo dc foi "rrrtisfcs" unid/o»

/er<onos dc ilisfiiifo coiidicióir, o

fos que o(frodo1>o cntcrcrsc Por

ouficipodo dc fo quc i7>c o ocu-

rrir C/ dfo dc /o rc/rcscnfonón.

Alla pnr los anos rle rqfii

al ;Ci. Ias carreteras dc Icspafia
ri<rccian el triste espectáculo dc

verdaderas caravanas <le indivi-

dn<>s quc, su pretexto dc lmllar-

se en paro l'nrznsn dentrn rlc

s u z respectivas especialidades

priifesinnales. ilian iie pueblo en

1»iehlo apelando a la carirlad pít-
hlica.

ltn realida(h muchos de cgtns

si> jetos era>i honrados traliaja-
dorcs que carecian de ocupacii'm :

pero otros—la mayor parte qui-
zii—eran "mangantes" profes<n-
nales. A las honrarlas gentes co

ii>el>sal»ll> va R cgCR>r>aries ti>l

poco estos pedigiieños. v así nn

fRltallan q>lic>>es se cerrasen a la

banda cuando los tales les de-

mandaban tm socorro.

Fn cierta ocasión penetró en

cl establecimiento de un sastre

dc Pnrrif>n uni> d" estos "pa-
mdos".

—Caniara<la. »na limosna linr

iavor; llevo mucl»i tiempo "pa-
rado".

El d»<fin dc la sastrer a. mi-

rindnlc dc hiti eii 1>itn. Ic rcs-

ponilin cnn sorna <1c la mejor

cepa vainica:

1)c mancira (inc está ízu a-

<la. :Ch' Pnix... >ande, meu filln,

en<le!

Gran fábrica de ataúdes CASTOR GARCIA SANTORO

(sntes Garcia Ssntoro y González)

Fabricación de toda clase de féretros y arcas

Exportación, a todo España

FABRICA DE ESPEJOS UNION CRISTALERA

Vidrieras artísticas.—Lunes biseladas.—Decoración y grabado.
Instalaciones comerciales.

Luuiuoaos NEON.—Tst,r.znzz OE N>quzzzno v CROMsno

Cases en Vigo, Orense y Santiago

j ATENC I G N ~

Está a punto de aparecer la 2.'

edición de la apasionante novela

KL O)O FULGUAh,HTK

de RLFREDO ml550
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Conservas-

S al azones

Teléfono 7 7kamiro Coree, 13

Apartado 48

VILLAGARCIA DE AROSA

FABRICA DE

CONSERVAS

AL I M E N T l C I AS

06cinas: Felipe Sánchez, 12 Teléfono 1829

Fábrica: Tomás A. Alonso¡ l56 - Teléfono 1612

V I G O
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